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OTRA FF-CH4 GLORIOSA EN LOS ANALES DE TERUEL 
Solemne i n a u p u r a c i ó n del abastecimiento de aguas potables 
El pueblo en masa desboida su eriusiasmo y £ da ir a a su lii¡o i r s í t r e D. Jesó T o r à n d e la Rad 
Salve y b e n d i c i Ó D -Discursos. - Inauguración oficial.-El Campanico del ADgel.-Júbilo inmenso. 
Volteo gecersl de campanas.-Eondallas y Jotas.-Entrega de un pergamino.-Las nuevas fuentes. 
J a m á s , je m á s — l o juramos por nuestros m á s puros y hondos 
a m o r e s — j a m á s ha estado m á s torpe y m á s reacia la pluma en 
nuestras manos que hoy, al posarla en esta primera cuarti l la. 
N o se ha inventado todavía la palabra humana ni se ha dic-
tado ni se d ic ta rá nunca la regla segura para elevarse a la e lo-
cuenc ia capaz de expresar en toda su grandeza, en toda siTpu-
reza y amorosa cordial idad ciertos estados del a lma . 
Y D i o s que c r e ó al espír i tu humano plasmando su grandeza 
a l dotarle de ideas y sentimientos capaces de admirar y c o m -
prender las maravi l las del Universo y de remontarse a las cum-' 
bres de lo sublime, compadecido de aquella ingéni ta debilidad 
e impotencia expresiva, quiso ejercer su providencia concedien-
do a l hombre, con e x c l u s i ó n ' d e todos los d e m á s seres, la facul-
tad, el atributo de las l á g r i m a s . 
L a s l á g r i m a s son las ú n i c a s palabras posibles para expresar 
las m á s hondas emociones de la v i d a . 
E l abrazo de un padre a su hijo, el beso a una santa madre 
no tienen, no pueden tener substitutivo en los vocablos de n i n -
g ú n id ioma . 
Grifos de júbi lo , y l á g r i m a s , temblores de e m o c i ó n , fué lo que 
ayer s a l i ó a raudales del alma íu ro lense , en la gran fiesta que 
celebraba, aclamando a su insigne amador y bienhechor: a d o n 
J o s é T o r á n de la Rad , tan trabajador, tan efusivo, tan culto, tan 
op í t imi s t a , í tan bueno! 
Y y a para siempre, para siempre quedaron indisolublemente 
unidos estos dos nombres: Teruel , T o r á n . 
P o r e so , para los que amen de c o r a z ó n a este pueblo, para 
los que de veras ansien su r e n d e n c i ó n y mejor suerte, s e r á lo 
m i s m o en adelante decir i V i v a T o r á n í , que ¡Viva ,Terue l ! 
iiiiiiii iiiiiiii IIIIIIII iiiiiiii 
L O E A C T O S D E A Y E R j 
P o r mucho que nos ex tendié -
ramos no nos ser ía posible m á s 
que dar una breve reseña de los 
mismos. 
E l putblo se hallaba ya como 
nunca en v ibrac ión desde muchas 
hores antes. 
Cuando se apreximaba la hora 
de la inaugurac ión oficial del 
abastecimiento de aguas, de to-
das la& calles de Teruel , afluían 
constantemente grupos y m á s 
grupos hacia la Catedral . * 
E l Campanico del A r g e l había 
la extraordinaria 
l ag lomerac ión , no pudieron ocu 
• par sus puestos. 
' E n la Salve a la Santa Patrona 
I de Terue l , ofició nuestro (xcelen-
t í s imo prelado de Pontif ical , en 
t o n á n d o l a . 
L a capilla de nuestra santa igle-
sia Catedral , con algunos otros 
elementos cantores, i n t e rp r e tó 
con t u acostumbrada maes t r í a la 
Salve a Santa Emerenciana. 
Terminado este acto, el públ ico 
invadió la plaza del Palacio don-
de se levanta el monumento a un 
. hijo insigne de Teruel , e l Vene* 
comenzado a tocar, resonando en | rable FiaDCés de A r S E d a . 
T a l era la mult i tud, que l as todos los corazones turolenses, y 
convocando al pueblo. 
L a s naves de nuestro primer 
templo fueron insuficientes para 
contener la muchedumbre. 
E n el presbiterio se encontra-
ban las autoridades de te dos los 
ó rdenes y con don J o s é T o r á n , 
varios señores irgenieros, otros 
elementes de las fuerzas vivas de 
Teruel , funcionarios del Estado, 
etc. 
Como acontece siempre en las 
grandes solemnidades, muchas 
personas se ap iñaban a lo largo 
de las calles confluyentes en 
aquel punto. 
E n les balcones de Palacio 
Episcopal apa rec ían be l l í s imas 
seño r i t a s y s e ñ e r a s háb idas de 
presenciar el magno aecnteci 
miento que de un modo tan espe-
cial y directo les afectaba. 
Mediante una manga de riego 
se cbtuvo un peco de aguapara 
la bend ic ión . 
Mementos después nuestro ama 
Cien jotas de 
Teruel 
A don José Torán de la Rad, mi di-
lecto amigo, el más íurolense de los te-
niélanos y el más teruelano de los tu-
rolenses. 
Con mucho afecto 
D. G. 
1 
De los famosos Amantes 
hoy se repite la historia: 
José Torán es Marcilla; 
y es la provincia la novia. 
Para querer a Teruel 
a Torán nadie le iguala: 
que es el primer teruelano 
el hijo de doña Juana. 
3 
En la inmortal Zaragoza 
todo lo llena el Pilar: 
y en la ciudad de Teruel 
el corazón de Torán. 
4 
. M i simpatía a Torán 
solo tiene una razón: 
que es el hombre más patriota 
que conozco en Aragén. 
5 
Es Torán para Teruel 
hijo amante y protector: 
le da todo su cariño 
y procura su esplendor. 
- : 6 
Del cielo trajo la jota 
nuestra madre del Pilar: 
con el etnto de la Virgen 
mandó un abrazo a Torán. 
Ya pueden los de Teruel 
tener cariño a Torán: 
que las cosas de su pueblo 
no las olvida jamás. 
Aunque vayas a la China 
si Torár en China está: 
allí verás a Teruel, 
porque Teruel... es Torán. 
9 
Es la ciudad de Teruel 
lo mismo que un cuerpo humano: 
y Torán el alma noble 
que le da vida y encanto. 
{ConUnúan en l a 3.a plana) 
do Prelado bendijo el agua, en 
medio de una in tens í s ima emo-
ción popular, y al aparecer en el 
ba lcón nuestro por tantos t í tulos 
insigne y amado don Tosé T o r á n , 
el pueblo p r o r r u m p i ó en deliran-
tes ovaciones de júbilo y de entu 
siasmo, tanto por el bien recibido 
como por el ca r iño que desde ha-
ce tanto tiempo profesa a nuestro 
paisano. 
A c o m p a ñ a b a n a l señor gober-
nador mil i tar don Isidoro Ortega, 
el gobernador c i v i l don José Gar-
cía Guerrero y el alcalde de Te-
ruel don Agus t ín Vicente . 
Legrado a l fin el silencio en 
aquella inmensa muchedumbre 
que ap laud ía y aclamaba sin ce-
sar, don José T o r á n p ronunc ió un 
discurso, en medio de vivas y 
aplausos. 
Solamente nos se rá posible da r 
un pá l ido reñejo de cuanto dijo. 
H a b í a en las palabras del señor 
T o r á n tal grado de emoción , que 
el r i tmo de sus ideas era antes 
fuego que luz, por su gratitud, 
por su ín t ima a legr ía , por su 
amor a Teruel . 
D o n José T o r á n de la Rad , por-
que hab ía amado mucho a su pue-
blo, hab ía t ambién sufrido mu-
cho. 
¡Pueblo de Teruel!—dijo—: Es-
tamos en presencia ce un hecho y 
huelgan las palabras. No quiero 
dejar,sin embargo,de dar las gra-
cias, en n c m b r e d e l a C o m p a ñ í a 
abastecedora, a nuestro celoso 
prelado, a les exce len t í s imcs se-
ñ o r e s gebernadores c iv i l y mi l i -
tar, ai E x c m o . Ayuntamiento, a 
las ruteridades y representacio-
nes todas que asisten a este acto 
y , sobre tedo, al pueblo de Te-
ruel , a m i pueblo, que de modo 
tan bri l lante, efusivo y cordial se 
ha manifestado hoy. 
H a terminado una pesadilla de 
cerca de 60 años , y para] resol-
verla me ha bestado un poco de 
voluntad p a r a ingenuamente, 
como Sigfrido, penetrar en esa 
selva de tantes preyectes dere-
chos creades etc., sin hacer caso 
de a lgún dragoncillo que todavía 
lanza algún que otro berrido. 
Y hay que seguir adelante me-
jorando cada día el abastecimien-
to; y yo os aseguro que en punto 
a pureza de las aguas llegaremos 
a la m á v l m a perfecc ión . 
L i c r í t ica e spañoH peca a ve-
ces de ser nacida en las ph zas de 
toros, y se pasa de la oreja al av i -
so, sin t rans ic ión . 
Y o os prometo perseverar has-
ta que e l abastecimiento sea per-
fecto en conjunto y en detalle... 
Hacemos una labor para el Te-
ruel futuro. 
A la ceremonia de hoy asiste, 
como en el cuadro de Salaverr ia 
que hay en Aranzazu, todos 
aquellos turolenses que y a desa-
parecieron de entre nosotros— 
Muñoz , Ñongues y Migue l i y m i 
abuelo, y Santiago Maorad y P o u 
y Escriche y F é l i x Ca ta l án y tan-
tos otros que de este problema se 
ocuparon. 
Y su júbi lo s e rá igual al nues-
tro porque esta obra es la m á s in -
teresante para Teruel , porque 
rescatamos con ella unas cuantas 
vidas cada año , porque en ello se 
da la fórmula m á s cristiana y 
m á s perfecta: de que sean, qu i -
zás esas vidas rescatadas, de to-
dos s in dis t inción, de a m í g e s y 
de enemigos... 
T^mb én per este lado ha habi-
do la protesta de los dareehos ho-
l l á n d o s e ¡La muerte vino delan-
te de m i aUlcmóvil , y cabalgan-
do, cemo en un dibujo de Dure-
ro, a r r e b a t ó ayer a un querido 
miembro del Ayuntamiento, un 
entusiasta de esta ebra, un g n n 
amigo! 
¡Adelan te siempre! Pasaremos 
t a m b i é n nesetros. ¡Yo, de m í , re-
pasando m í obra, £ólo me resta 
desear que a lgún día puedan de-
ci r que he querido encender los 
labios de Teruel con m i beso de 
amor! 
(El acento tremante con que e l 
señor T o r á n pronunciaba sus pa-
labras, los re cuer des y evocacio-
nes que suger ía en el puebls que 
le escuchaba y la solemnidad de 
aquel memento, hicieren que a l 
terminar, hondamente conmovi-
do, tuestro quer id í s imo amigo» 
paisano y bienhechor, asist iéra^ 
mos a la manifes tación popular 
mjís honda y emecionante que he-
mos presenciado en esta c i u d a d j 
A cen t inuac ión nuestro digno 
alcalde p r e n u n c i ó un be l l í s ima 
discurso, con el dominio de l a p a -
labra y la elocuencia que todos 
los turolenses conocen. 
Era de ver el esfuerzo que los 
(Sigue esta Información en las 
páginas 4.a v 5.a 
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L a muchedumbre caminaba con 
paso inquieto de t en i éadose a la 
vis ta de los preciosos juguetes 
que llenaban los b ̂ r e s . Al l á una 
l inda m u ñ e c a que coa mirada in-
g è n u a parec ía implorar que la sa-
casen pronto del escaparate; en 
pr imer t é rmino preciosos anima-
litos juntamente con pelotas tam-
bores y esos consabidos juguetes 
que no pueden faltar en los baza-
res . 
E r a la v íspera de Reyes, día en 
que en pocos hogares falta esa ale-
g r í a , tan sencil la como infantil , 
que a c o m p a ñ a a los n ; ñ o s a l ver 
que sus caprichos pronto van a 
ser satisfechos. Para los padres 
que tienen la dicha de poseer be 
es día t a m b i é a de sat isfacció 
nes. ¡Que más a legr ía que el ver 
a sus hijitos re í r , y re í r con toda 
^u alma!.. . 
Mar ina no podía reir con sus pe-
q u e ñ o s por que el ci^lo no se los 
hab ía concedido. P^ro ¡Qué l e i m 
portaba! Ten ía a s i l G u i l l e r m j 
que sabía adorarla y esto le basta-
ba para ser feliz. 
An te aquella muchedumbre bu-
l l ic iosa se s int ió reina.,, pensó en 
su marido. Q u é sorpresa para él 
cuando al día siguiente desperta-
se y como un n iño se le presenta-
r á ante la vista un discreto paque 
tito que ella cuidadosamante colo-
case en su mesil la. Así lo pensó y 
as i lo hizo. 
Gui l le rmo estaba en su fábr ica 
y Insta las ocho como de costum-
bre no reg resa r í a a su cas?. E l l a , 
como muchos días , hab ía salido 
de compras; pero siempre a las 
siete regresaba a su casa y allí e s 
peraba a su marido. 
Este día la ag lomerac ión de las 
gentes en los comercios inapidie- i 
ron a Marina U gar a la hora 
acostumbrada. Consu l tó su reloj. 
Solo marcaba las ocho; quizá su 
marido la esperase. Por un d i i 
— p e n s ó — nada ha de decirme. E l 
es bueno y sabrá comprender que 
en días como este se ha de tener 
paciencia. A d e m á s , quizá piense 
é l t amb ién como yo . 
L a f italidad h i z ) que Gui l l e rmo 
abandonase la fábrica a media 
tard ^ ante l i noticia de que a 
una de sus principales máqu inas 
se le había roto el f j •. F u é preci-
so buscar al ingeniero para hacer-
le i r a la fábrica; é l .mis tno le bus-
c ó . 
L a ruptura de la máqu ina im-
plicaba unos miles de pesetas. 
Gui l le rmo llegó t i r l e a su casa 
y con el disgusto; consiguiente; 
pero su mujcir estaba contenta. 
E l no habí i notado su fa l t i y asi 
el la , como siempre, podr ía decir-
le en que h ibía invertido la tar-. 
de. I 
L e recibió car iñosa y alegre; 
pero pronto se díó cuenta de que 
s u marido estaba triste y preocu 
pado. Entonces sus preguntas lio-1 
vieron sobre él. Tantas y tan se- | 
guidas fueron debidas alos ner-
EN LAS HORAS DE L A _ 
M A D R U G A D A 
E L F R I O D E L A . N O C H E . A L E G R I A F O R Z A D A . 
L O S C U E R P O S Y L A S A L M A S . L A C A R E C I A 
:: : D E L S O L . Y S U S A N O O P T I M I S M O : :: :: 
S i alguna vez habé is trasnochado un poco, ante vuestros ojos 
en estas horas de la madrugada, h m pasado f orzos imente, esa 
legión de sombras que se des l iz in en la noche; ts i clase de gentes 
que hacen día de la noche y noche del d i i . Caricaturas de hombres 
y mujeres, pál idos sus semblantes con una dej idez de peleles des-
trozados. Seres a quienes nuaca besa el sal . E l frío de la noche, se 
fi tra en los huesos y la legión de caricaturas, busca un r i acóa con-
fortable donde pasarlo bien. Que haya mús ica , l icor y a l eg rn . ¡Oh 
la a legr ía forzada de la noche! Re i r y cantara fuerz\ de v ino , 
alegrarse, cuando el cuerpo necesita descanso y el esoiritu reco-
gimiento. 
Estos seres de la noche, suelen ser tristes, escépt ic^s . Hombres 
pá l idos , que viven y se desenvuelven en la soirbra. No hay calor 
en sus cuerpos n i optimismo en su corazón, porque no reciben 
nunca, la suave caricia del sol manantial de sana a legr ía que l l eva 
una paz de remanso a los cuerpos y a las almas. 
E l otro día so rp rend í el siguiente diá logo que es todo un pro-
grama oara aniquilar el cuerpo. 
—Chico, te digo que la noche pasada fué cosa estuoenda. E n 
fin, e n decirte que entre churros y anís , gastamos docf oesetas. 
Ibamos cuatro: Manolo, Juanito... Y no paró ahí la cosa. D e s p u é s , 
nos comimos unos callos y no* bebimos cuatro botellas de sidra. 
Luego vencidos, a iquilados como peleles destrozados, roto el 
cuerno y el espí r i tu , cuando el sol envía sus primeras caricias, la 
legfión de seres que vivieron la noche, todas esas caricaturas con 
sus rostros pál idos en los que se refugió el frío de la trasnochada, 
llegan a su morada y se deian caer en el lecho, con esa pesadez de 
fondo que se arroja. Nadie dir ía al verlos, que vienen de divertirse, 
de beber, de comer... m á s bien parecen suoervivientes de alguna 
catás t rofe . Sus caras pál idas , sus ojeras, todo denota h i s t í ? , dolor. 
M a l gusto en la boca y en el corazón. Cuerpos tronchados y espí r i -
tus en derrota. A todo eso conduce el alcohol, la mala noche... 
Y cuando viene la luz, el sol, la a legr ía del v i v i r . . . Cuando los 
pájaros entonan un himno a la vida y el optimismo renace en el 
corazón invadiéndolo de una sana y fuerte ene rg ía . . . Los seres de 
la noche descansan entre sombras t amb ién . No llega a ellos m á s 
que esa luz artificial de los focos eléctr icos y viven siempre el am-
biente paradógico de la noche, en que todo, la a legr ía , el placer, la 
risa, se conquista a fuerzi de dinero. No hay nada espon táneo , ni 
nada sincero. 
Y estos seres que parecen hechos de luz artificial t a m b i é a , con 
alma de bombil la , salen de su casa a v i v i r y a divertirse en la 
noche. 
Aguardiente, churros, a legrí i malsana, mujeres fá ñ les , cuer-
nos que se derrumban y el frío de la noche metido en el alma. . . 
Eso se vé en las horas de la madrugada, cuando los n iños duermen 
el sueño tranquilo, dulce y rosado de la infancia. . . 
A . GIL L O S I L L A . 
vio*: de Marina que Gui l le rmo no 
podía contestar. A l mismo tiempo 
ella procuraba explicar lo mejor 
posible en las tiendas qu • hab ía 
entrado y mostrale sus compras; 
pero ante el silencio de su mar i -
do, pensó que tal vez, é s te , l a hu-
biese visto allí , en aquel comer • 
cío que tanto a t ra ía al públ ico y 
en el que le había comprado una 
elegante cartera. Después hab ía 
salido temblorosa como si hubie-
se cometido un delito y llegado a 
su casa jadeante, temiendo ver 
(como lo estabi ahor^) el sem 
blante de Gu i l l e rmo . 
Gui l lermo era muy bueno; pero 
su ca rác te r algo adusto; y por lo 
tanto no reía como M i r i a a hubie-
se querido en m u c h i s ocasiones, 
ante sus diabluras y sus juegos. 
Aque l la noche él comprend ió 
que a su mujer algo ex t r año le 
suced ía . 
A las ocho, al volver a su fábri 
ca con el ingeniero, hubiese jura-
do haber visto a Marina saliendo 
de la casa Lourat . Este pensa-
miento lo des ichó. Su muj i r ya 
le había dicho los comercios re 
corridos por ella aquella tarde y 
este nombre no estaba entre ellos. 
Se acostaron. Marina no se dur 
mió . Cuando creyó que Gui l le rmo 
había concillado el sueño , silen 
ciosa y velcz cogió el paquete 
preparado ya debajo su almohada 
y lo dejó en la mesil la. Gui l le rmo 
a la luz rojiza de una lampari l la 
D E S E O PISO S O L E A D O y si 
es posible cén t r ico , de unas 50 
pesetas. 
Di r i jan ofertas a esta A d m i n i s i 
t rac ión . 
E n f e r m o s I 
D e s e s p e r a d o s , | 
no desalentadI.. . 
EI mamvilloso método de curación POR 
MEDIO DE PLANTAS, descubierto por el 
ABATE HAMON, os curará definitivamen-
te porque es absolutamente VEGETAL. 
LAS 20 CURAS VEGETALES DEL ABATE 
I1AMON ejercen una enérg ica depuración y 
renovación orgánica, restaoietí lendo el equi-
librio de 1?. salud. No ex '-en un n'-gimen es-
por que no requieren la alLeración de ninguna 
para que su ucaOLi sea ei.caü. 
No contienen substancias tóxicas ni estupefacientes. NADA MAS 
QUE PLANTAS encogidas especialmente para cada enfermedad. Son tan 
eficaces como inofensivas. 
F A C I L C O N F T R M A C J T O N 
pedal de al imentaciós l . 
función del organismo 
P R U E B A S D E 
Llevo un mes tomando la Cura N.' 3 y 
me encuentro bien, así que he acorando me 
mande otras 5 cajas de 1« misma cura. 
D. Francisco Pérez, Rua Petin, Vega del Boilu, 
Orense. 
En lo* 30 afios que lleva mi esposa de pa-
decimientos, las innumerables medicinas qne 
ha tomado no han podidp lograr lo que han 
agrado dos Cajas de la Cura N * 6. Que Dios 
bendiga al bienhechor que las descubrió para 
hien de los desgraciados. O. Pedro Navarrete, 
Valle, 7, Santaella, Córdoba. 
Tengo H gusto de notificarle que sj»» 
Cura» Nos. 12 y 15 me han dado un rcsuludo 
satiaíaclori». 6. O. Navarro, Comercio, 5, Ta-
rrasa, BaroelMia. 
Hago propaganda porque observo en mí 
mismo y en otros también, que con estos pro-
ductos se obtien" el fin que se busca. Rdo. 
L. Lacambra, Salinas de Hoz, Huesca. 
La Cura N." 11 del Abate Hamon, de la 
que llevo tomadas varias caj is, me han puesto 
compl "tamentf bien de !a parál.sis que pade-
cía. Da. Fea. Castro, Busquets, 12, Càceres. 
fie tenido un bu-n resultado con la Cara 
N.* lí, de la cual quedo agradecido de ella \ 
de Vd. D. F. j. O.'cina, P. Ouarrijo, 28, EldJ 
Alicante. 
Habiendo usado la Cura N.* 10 y viendo 
un resaltado satisfactorio le ruego me envíe 
otra oaia. D. E. García, Párroco, Aleonada 
de Madcruclo. Segòvia. 
Esta M U gnn medicació» qno el Creador ha puesto a nuestro alcance; no 
b a s á s e m o s otra. Dios ha puesto en la Naturaleza todo lo que necesitamos 
^ ^ K e n t o i para trestlrnos, »*r* CURARNOS. Monseñor KNEIP. 
LAS 20 mm ÏEQETALE5 
DEL ABME HAMON 
E N F E R M E D A D E S Q U E C U R A N 
N / 1 .-Diabetes. N.' 2.-Albuminuria. 
N.» S.-Reuma, Artrltlsrao, Ciáticá. Dolores. 
N.* 4.-Anemia. Pubertad. N.* 5.-Solitaria. 
N.* 6.-EnLÍenn. de los Nervios, Epilepsia, etc. 
N.* T.-Tos ferina. N.* 8.-Reglas dolorosas. 
N.» S.-Lombrlces. N.* lO.-Enteritis. 
V.' l l . -Parál is ls , Arterloesclerosis, Obesidad. 
N.* 12.-I>epuratlva de la sangre. Granos, Herpes 
N.* 13 .-Enfermedades del Estómago. 
N / 14.-Vartc«s» Flebitis, Hemorroides. 
N.* IS.-Tos. Catarros, Bronquitis. Asma, «te. 
N." 16.-Corazón, Ríñones , Hígado. Vejiga. 
IT-Estreflimtento. N.* 18.-ülceras estómago 
K.° lt.-Dlc«ras Varicosa», K." aO.-Preventlra. 
G R A T I S 
UN INTERt SANTE UBRQ 
que demuestra la eficacia 
de la Medicina Vegetal. 
PÍDALO C ifí fSXU CUPÓ Í 
Sr. Director de Laboratorios» 
Botánicos, Rda. Universidad, • 
6. Barcelona, o Peligros, 9, • 
Madrid.—Sírvase mandarme el; 
libro del Dr. 8ABIN. 
Nombrs | 
S Calla • 
5 Ciudad • 
! Provincia 
i 
qu i yac ía en un á n g u l o de la al 
coba y deb ido a la preocupac ión 
que no le d?jabi d .>raiir, le pare-
c i ó v e r un sobre entre las manos 
de Marina y t a m b i é a el que ésta 
intentaba salir de l aposento s in 
ser v i s ta . Entonces la l lamó itn 
petuoso. M i r i n a d i ó l a luz asusta-
da ante aquel grito es téntoreo 
que no se e x p l i c a b a . Su marido 
cogió bruscament* el envo l tDr io 
que tan v i l h i b í a juzgado y l e y ó 
esta i n s c r i p c i ó n : 
«Los Reyes Migos> a Gui l le r 
mo. 
Cerraba el papel un sello que 
decía «Casa L o u r a U 
CLARA GÓMEZ FERRER. 
Club Deportivo 
Caiamocha 
E l p r ó x i m o dominero, d ía 11, 
ce lebra rá junta general extraor • 
dinaria, en el domici l io de don 
Mart ín L u c i a , que desinteresada 
mente presta a la sociedad para 
estos casos, y en la cual se dará 
a conocer la nueva junta de go-
bierno que ha de regirnos duran» 
te el año 1931. 
S ibemos que los componentes 
se rán personas sesudas y verda» 
deros entusi^st s del deporte eo 
general, por lo que auguramos 
una p róspe ra marcha. 
L o s primeros asuntos que ha de 
resolver son las invitaciones íor* 
muladas por los equipos: Juven-
tud Catól ica Turolenscr, Ayub 
F . C de CUa tayud , Vic to r ia de 
Z i r a g o z i , O . ímpico de Teruel, 
Ferrocarr i les de Teruel y Ráo'ú 
Turolense, Cas i podemos asegu-
rar que todos ellos se jugarán a 
principios de primavera o verano. 
Excelente temporada, si es que la 
nueva junta decide se jueguen tO' 
dos. 
D-isde estas columnas pedimos 
sean nombrados socios honorarios 
los siguientes señores : don 
M.a Vicente, don L u i s Telio y 
señor Blanco del Sastre, jugado-
res del primer equipo que tan bien 
se han portado con el C ub. _ ; i 
E Í e jenc ia l í s imo la adqu^ ic ió j 
r áp ida de un campo de fútbol» 
pues el que ahora tiene no es p0' 
sible jugar en él. Y 
S e ñ o r e s no solamente las socí^ 
dades han de dedicarse a un ̂ 6' 
porte. 
T I B U R C I O , 
de-
Á R A B E 
7 enero de 1931 El Mañana P á g i n a 
Nuestras colaboraciones 
E L C U R S O D E L O S P R E C I O S E N 1931 
L F A C T O R O R O 
POR GILBERT C . L A Y T O N 
Director de «The Economist» 
L ' i b j i de los precios durante 
los ú timos meses, por su rapidez 
y ( X t e n s i ó j , ha sido l m á s pr j 
n u n c i a á a que ha vi-1 > la historia 
del mundo. Como consecuencia, 
tanto la industria como la agricul 
tura han experimentado una des-
I N D I C E D E P R E C I O S 
o r g a n i z i c i ó n perjudicial . Y lo 
i r á s notable del h ;cho (s que pue-
de explicarlo satisfictoriamente, 
ni indicar un remedio definido, o 
mtj jr dicho, q u i ninguna d é l a s 
numerosas explicaciones y reme 
dios han tenido una acep tac ión 
general. 


























L a tabla adjunta revela la rapi 
dez de la baja de les precios, en 
un n ú m e r o determinado de paí 
ses. Los índices correspondientes 
a otras naciones han variado en 
idéa t i ca p roporc ió a. 
L o que la mayor parte de los 
pueblos, y particularmente los 
pu í blos comerciales, desean h i y 
es la estabilidad. L a baja de pre 
cios produce el efecto de un te 
rremotc; apenas hay quien se 
arriesgue a construir n i edificar, 
ante el temor de que las continuas 
sacudidas destruyan las nuevas 
estructuras. L a incertidumbre 
acerca de la causa del mal y la 
indecis ión respecto al remedio 
para combatirlo, hacen que, tanto 
los gobiernos como los hombres 
de negocios, se consideren impo 
sibilitados de conjurar la catás-
trofe, y continuen sus rutinarias 
operaciones, en espera de que los 
acontecimientos se resuelvan por 
si mismos. E n otras ocasiones, 
t a m b i é n han ocurrido estas crisis, 
que fueron seguidas de reacc ió 
nes f vorables. ¿Por que no ha de 
suceder ahora lo misme? 
L o s precios han descendido tar-
to que es lógico preguntarse si ya 
h a terminado su baja, in ic iándose 
pronto e l alza. Se ha dicho que la 
beja ha sido producida por la su-
p e r p r o d u c c i ó n , pero los precios 
no han bajado porque se hayan 
producido demasiadas mércan -
c ías . L a p roporc ión de és ta ha si-
do excesiva. Pero. . . ¿en q u é tér-
minos? ¿en p roporc ión a qué? Se 
dice que existe superp roducc ión 
r e t r igo, de lana, de café, de esta-
ñ o , de cobre, de caucho y de otros 
productos. Pero si la producc ión 
de todas estas cosas se ha incre-
mentado al mismo tiempo, enton-
ces, no ha existido superproduc-
ción de unas con re lación a otras. 
E l comercio es un cambio entre 
personas, o puebles, que tienen 
cosas que cambiar, y s i todas pro 
ducen mas es tá claro que podrán 
cam biar m á s , y no hay, por lotan-
to, superproduc ión y sí ún icamen-
te un aumento en el comt rcio inter-
n a d o nal . Tgmpcco puede existir 
la superp roducc ión con respecto 
a la población del mundo. E n este 
s e n t i d o la supe rp roducc ión es 
p r ác t i c amen te imposible. Difícil-
mente podr ía admitirse que si la 
renta de una persona se incre-
menta en un 50 per 100, dicha 
persona no sabr ía como gastarla, 
l^ero si todas personas producen 
m á s , lo que equivale a aumentar 
sus ingresos, y pueden gastar 
más—o cambiar las m e r c a n c í a s 
que producen, absorbiendo unas 
el incremento de producc ión de 
las otras, la supe rp roducc ión , por 
habitante, es imposible. ¿Qaé es, 
pués , esta supe rp roducc ión? L a 
p roporc ión que se distribuye 
cuando existe un incremento en 
la p roducc ión de m e r c a n c í a s es 
la p roporc ión entre dichas mer 
canelas y el dinero. S i un patrono 
porque haa decidido producir m á s 
aumenta en un 50 por 100 el nú-
mero de obreros neces i t a rá un 50 
por 100 m á s de dinero para pa-
garlos. S i te dos los patronos au 
mentasen a l mismo tiempo su 
personal en un 50 por 100 y preci-
samente és to es lo que hacen du 
rante los per íodos de prosperidad 
—entonces tedos neces i t a r í an un 
50 por 100 m á s de dinero. A h o r a 
bien, s i antes de aumentar dispo-
n ían de fondos para la paga se-
manal, no lo t e n d r á n para des-
pués, cuando todos los patronos 
precisen, repentinamente, un 50 
por 100 m á s de dinero y entonces 
surg i r ía l a dificultad, a menos 
que sucediesen ciertas cosas, una 
de las cuales es que el Gobierno 
produjera m á s dinero. 
A l g o parecido a esto es lo que 
ha estado aconteciendo e n el 
mundo. Se han producido m á s 
m e r c a n c í a s y se ha necesitado 
m á s dinero para el cambio de es-
tas m e r c a n c í a s . S i se produce un 
,50 por 100 m á s de m e r c a n c í a s y 
durante e l mismo tiempo t ambién 
se produce la misma proporc ión 
de dinero, entonces, el cambio de 
m e r c a n c í a s por dinero puede rea-
lizarse tan satisfactoriamente co-
{De la I a plana) 
10 
Si obligaran a Torárr 
a que olvidara Teruel: 
la tragedia de Marcilla 
volveríamos pronto a ver, 
11 
Los que conocen la historia 
no dudan para afirmar: 
que nadie quiere a Teruel 
como le quiere Torán. 
Forman el Turia los ríos 
Alfambra y Guadalaviar; 
y dicen cuando se junta 
Teruel por José Torán. 
y . « P ' ' .• 13 
La torre de San Martín, 
también la del Salvador; 
miran en ¡a escalinata, 
a Torán su trovador. 
14 
Los que quieran de verdad 
a la ciudad de Teruel; , 
han de ver con simpatía 
a José Torán también. 
15 
En la ciudad de Teruel 
está haciendo mucha falta; 
un monumento a Torán 
al pie de la escalinata. 
16 
El programa de Torán 
es fácil de comprender: 
T rabajar para hacer grande 
la provincia de Teruel. 
17 
A Marcilla en valeroso, 
amante, noble y leal; 
solo hay uno que le iguale 
en Teruel: José Torán. 
18 
Muchas mejoras que tiene 
y que disfruta Teruel; 
si no fuera por Torán 
estarían por hacer. 
19 
Solo un ideal existe 
en la mente de Torán; 
Hacer de Teruel el centro 
de la gloria universal. 
20 
Si algún día le dijeran 
a Torán, muere Teruel; 
sobre las ruinas amadas 
vendría a morir también. 
21 
Es el verdadero amante 
de Teruel, Pepe Torán; 
porque Diego de Marcilla 
quiso a Isabel nada más. 
22 
Doña Consuelo Peláez 
a Teruel no tenga celos; 
que el corazón de Torán 
para querer es inmenso. 
{Continúa en l a 4 .aplana) 
mo a n t e s . D sgriciadamente, 
mientras las mercanc í a s han sido 
producidas el dinero no lo fué y 
los productores h »n recibió por 
estas mercanc í a s la misma canti-
dad que antes, o lo que es lo mis-
mo, los precios han bajado. E l d i 
nero adicional que la industria y 
la ág r i cu l tu ra t x ' g í an no se ha 
p r o ü u c i d o , porque la mayor par 
te de los países han acordado, en 
muchos casos por leyes aprobadas 
en los Parlamentos, no producir 
m á s dinero—tanto en moneda co-
mo en papel—a no ser que posean 
el oro necesario para garantizar 
ese dinero. L o peor es que el vo 
lumen del oro producido cada 
a ñ o no guarda proporc ión con el 
incremento de las m e r c a n c í a s . 
Todos los esfuerzos que puedan 
realizar los productores para me-
jorar la s i tuación s e r án inút i les . 
H a n de ser las personas respon 
sables de los sistemas monetarios 
la que lleven a efecto la estabili 
zacióa de los precios. Actualmen-
te no ( x sten signos de que esto 
se realice en un futuro p r ó x i m o , 
y por tanto, no se puede estar se-
guro de que los precios hayan ce-
sado de bajar. 
Los s í n tomas m á s a entadores, 
de que nos aproximamos a la es-
tabil ización, son que en muchas 
industrias los beneficios han sido 
tan pe qut ños , que los productores 
menos eficientes es tán cesando de 
fabricar, y por otra parte, que la 
brj i de los precios al por menor 
es casi proporcionada a la del por 
mayor. Ambas cosas tienden a 
restaurar el equilibrio entre el vo-
lumen de las m e r c a n c í a s y del d i -
nero. 
L a conclusión general, parece 
ser, que los precios determinados 
por la p roporc ión de las mercan-
cías a l oro c o n t i n u a r á n bajos y 
que e l n ive l m á s bajo ha sido 7a 
casi alcanzado. Pero es improba-
ble que los precios se eleven en 
un futuro cercano. Ordinariamen-
te, los negocios tienden a incre-
mentarse cuando se verica un in-
cremento en los precios, pero no 
se incrementan cuando la gente 
se da cuenta de que los precios 
c o n t i n u a r á n estabilizados. L a 
perspectiva para el porvenir es 
que los negocios mejora rán por-
que, tanto los productores como 
consumidores, se p e r c a t a r á n de 
que los precios bajos han de per-
sistir un tiempo considerable y 
que la estabilidad es una conse-
cuencia del presente n ive l a los 
mismos. 
{Agencia intet nacional Arco) 
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1ABADO Y F O T O G R A B A D O 
Rodríguez 
San Pedro, 51 
sléf. 33029 - MA 
E L P A K T I D O D E A Y E R 
E n e l campo de la Juventud 
contendieron ayer el pr imer equi-
po infantil del Ráp id contra ctro 
de la Juventud Catól ica . 
Antes de empezar el partido 
hubo que vendar unos dedos de 
la mano derecha a Brun , portero 
del Rápid . 
E l partido fué ganado por 4 0 
a favor de la Juventud y esta v ic -
toria se debe a l gran Par ic io , ju-
gador que, como nuestros lecto-
res saben, d e s e m p e ñ a uno de los 
principales papeles en el p r imer 
equipos de dicha Sociedad. T a m -
bién Tapia , Galve (L) y A g u i l a r 
( A ) , que han combatido a equipos 
de mayores se destacaron de en-
tre los chicos. 
E n la segunda parte, el R á p i d 
puso a Ferrando y Aranda , con 
Galve en la puerta, y dominó por 
completo, no contrarrestando los 
cuatro goles del primer tiempo 
por la apa t ía de su delantera y 
por les ión de un extremo. 
Asis t ió numeroso público. 
E l R á p i d invi tó a la Juventud 
para que sus primeros equipos 
volvieran a jugar m a ñ a n a pero el 
partido no ha sido aceptado. 
T a m b i é n se ofreció al cap i tán 
de los infantiles de la Juventud 
otro partido entre los equipos de 
ayer, para m a ñ a n a , y no fué acep« 
tado. 
Es una verdadera lás t ima e l 
que los deportistas turolenses no 
depongan esa actitud de jugar 
solamente cuando les conviene. 
E n Teruel , falto de diversiones, 
es tá despertando (¡ya era hora!) la 
afición futbolística y hay que 
aprovecharla. 
Y a es tá en los llanos de la p la -
za de Toros la gran m á q u i n a ex-
cavadora que ha de construir un 
hermoso campo de deportes para 
la Sociedad Ráp id S. C . 
M . S. 
N . de la R . —Por falta de espa-
cio n J pudo insertarse este a r t í cu-
lo en el r ú m e r o de anteayer. 
N O V E D A D 
I jli Zurciré Mecánica! 
I Con este aparato hasta un NI-
ÑO puede rápidamente y sin igual 
perfección ZURCIR y REMEN-
DAR mediae, calcetines y tejidos 
de todas clases sean de seda, algo-
dón, lana o hilo 
No debe M a r 
en 
ninguna familia 
Su manejo es sen-




va acompañada de las 
instrucciones precisas 
para su funcionamien-
to. Funciona gola, sin 
ayuda de máquina au-
xiliar. 
Se remite libre de gastos, pre' 
•io envío de DIEZ PESETAS por 
Giro Postal. No hay Catálogos. 
Patent Magic Weauer 
ARIBAU, 226.—BARCELONA. 
Página 4 Mañana 7 eiioio vÍ3 1S--1 
(Coníinuación de la 1.a plana) 
m á s distantes hac ían por recoger 
las bellas palabras y elevados 
conceptos de (sa gran letrado, 
hijo t ambién de nuestra t ierra. 
C o i n e t z ó diciendo: 
Turolensts . C o n brevedad y 
con el mayor entusiasmo quiero 
expresar la inmensa satisfice ón 
que siente la Corporac ión que 
tengo la honra de presidir, y que 
e x p e r i m e n t á i s todos, sin duda a l 
guna, al ver realizado lo que du 
rante tantos a ñ i s ha sido anhelo 
constants de nuestra ciudad; lo 
que ante tan repetidos fracasos, 
EO abstante haberlos inspirado el 
mayor i a t e r é i y el m á s plausible 
de los deseos, hab í amos l l eg ido a 
considerar no como un problema 
de fácil o posible solución, s i n o 
como una bel l í s ima pero i rreal i -
zable atrevida concepc ión teóri-
c a . 
Y nuestra sat isfacción es mayor 
porque mejora de tanta importan 
c i i para Teruel , es obra del ilus 
tre turolense Pepe T o r á n , hombre 
a l que sus propios mei ecimientos, 
sus indiscutibles le han llenado 
altas esferas de la v ida social y , 
no obstante, guarda sus m á s pu-
ros afectos por su patria chica, y 
cuando el ajetreo de su fabril ac-
t ividad busca su espí r i tu como ía 
ley férrea de su equilibrio, lo en-
cuentra prodigando a Teruel to 
das sus atenciones. Y hDy las 
Colonias Encolares y ayer sus 
cuidados a los menesterosos y 
a h i r a el feliz remate a u n í e m 
presa que por lo arriesgado de su 
ejecución había infundido la duda 
en el ád imo de los menos escép-
ticos. 
Y o me congratulo de que la for-
tuna me haya deparado ser en es 
ta ocasión solemne alcalde de la 
ciudad para recibir en nombre de 
esta tan importante mejora y ren-
d i r en su nombre t amb ién públi 
co testimonio de gratitud a nues 
tro insigne paisano, ya qua las 
dolorosas circunstancias porque 
atraviesa la Corporac ión no le 
permiten agasajarle como se me-
rece y como corresponde a la m u 
nificencia de nuestra ciudad. 
E l desarrollo de los pueblos 
cultos es una constante y progre 
s iva superac ión , y por ello, la me • 
jora que ahora inauguramos no 
debe ser la es tación de llegada, 
s i no el punto de de partida, del 
r e í u r g i m i e n t o de Teruel . 
E l agua, que es ene rg ía en la 
industria, belleza en el j a rd ín , fe-
cundidad en el campo, higiene en 
l a ciudad; el agua q ü e es el pr i 
m í r S icramento qne nos adminis • 
t ra la Iglesia confir iéndonos la 
gracia para poder recibir los de-
m á s , debe ser para Teruel el mo-
mento in ic ia l de una nueva v ida 
¡para que en breve plazo veamos 
dotada nuestra ciudad de los ade-
lantos y mejoras que el progreso 
y la cultura exigen y que la bon-
dad, la honradez y la h ida lgu ía 
merecen. 
( A l terminar tan bella o rac ión , 
don Agus t ín Vicente oyó una ova-
ción clamorosa, lo mismo que en 
varios de los pár rafos de su elo 
cuen t í s imo discurso). 
A l comenzar a hablar el s e ñ o r 
gobernador c i v i l que por su no-
b l ' za y sencillez ha sabido captar-
se todas las s impa t ía y el car iño 
d e los turolenses, fué recibido con 
vivas y aplausos. 
t 
P R I M E R A N I V E R S A R I O 
DE LA SEÑORA 
D.a Carmen Josa y Calvo 
que falleció en esta ciudad el 8 de enero de 1930 
Habiendo recibido ios Santos Sacramentos y ia Bendición Apostólica 
R, I. P. 
Todas las misas que se celebren mañana, jueves, en el altar de 
la Santísima Virgen del Carmen de la iglesia de Santa Teresa, 
de ocho a doce y las que se digin en las parroquias de Santa 
María y San Francisco e iglesias de Nuestra Señora de Linare-
jos, de las Esclavas Concepcionistas del Divino Corazón y en la 
de las Escuelas Pías de la ciudad de Linares (Jaén), así como el 
solemne aniversario que. en la citada iglesia de Santa Teresa se 
celebrará el 14 del actual, a las otho y media, se aplicarán en 
sufragio de su alma. 
Sus apenados esposo don Manuel Hernández, h'jos don 
Elias, don Francisco, doña Amparo y doña Encarnación, hija po-
lítica doña María de la Concepción Peña, nietos, hermano políti-
co don Juan Hernández, primos, sobrinos y demás familia, rue-
gan a sus amigos y personas piadosas la asistencia a alguno de 
los actps religiosos mencionadosy les anticipan su agradecimiento. 
D j o : 
E Gobierno de su maj stad, 
que tengo la honra de representar 
en mi modesta persona, no podía 
permanecer siler cioso ante el 
trascendental acto que p^re la v i -
d i la higiene de este nob e y cu l -
to oueblo estamos celebrando. 
H o y se inicia para Teruel el co-
mienzo de su prosperidad, colum 
brándose una era en su horizonte, 
de v ida nueva, y es tal e l júbilo 
de todos que parece como que los 
rayos de un sol de gloria comien 
z i n a entr?r ya por los ventanicos 
de este olvidado pueblo digno de 
mej ir suerte. 
H o y ya despiertan los directo-
res de sus fuerzas vivas a la voz 
del Campanico, de ese his tór ico 
Campanico del A n g e l que a todos 
nos cobija l l amándonos a la de-
fensa de Teruel o a la oración pa-
ra elevar los ojos al C ie lo y dar 
gracias al AUísimo por hab?r do-
tado, después de medio siglo de 
ansiedad, a este noble pueblo del 
don m á s preciado de la Natura-
T?rue l ya tiene agu^, ya co-
mienza su nivelación con las de-
m á s capitales. Y a el agua no es 
solo patrimonio de los ricos sino 
t ambién de los pobres, de los hu 
mildes, que tienen iguales dere-
chos. 
Ahora bendigamos al que nos 
las h i t ra ído , a un Ir jo ilustre de 
Teruel , a don José T o r á n , de spués 
de una lucha t i tánica de muchos 
años . 
E l solo ha arremetido con sus 
propios esfuerzos y recursos, lle-
gando a la cima y dando a su 
pueblo natal la mayor de las r i -
quezas. 
Ante ese hombre rindo mi t r i -
buto de gratitud, y al que el pue-
blo de Teruel le r end i rá el mere-
cido homenaje. Aqu í le tenéis : 
don J o s é T o r á n . 
. (E l pueblo que varias veces ha-
bía estallado en aplausos al señor 
gobernador c i v i l , p ro r rumpió aho 
ra en v í tores y aclamaciones que 
duran varios minutos. Don J o s é 
T o r á n aparece extraordinaria-
mente emocionado. Son muchas 
las mujeres y los hombres que no 
pueden contener las lágr imas . ) 
E l s eñor Torán—pros igu ió el 
orador—bien ha ganado hoy el tí 
tulo de hijo predilecto de T . r u e l , 
pués ha realizado una obra muy 
superior a todos, por lo que yo 
le llamo t ambién b e n e m é r i t o , a l 
realizar tan humanitaria obra a 
su patria chica arrancando de la 
muerte a tantos seres como fatal 
mente hubieran su :umbido a las 
enfermedades infecciosas sin est i 
precioso l íquido para la vida, 
i E l hombre que hace bien por 
su patria chica engrandece a su 
p U r i a grande, y justo es, así mis 
¡ mo que su virtuosa esposa e i lus-
I tre dama doña Consuelo Pe láez , 
que une a los tributos de su be 
I llí z i los nobles sentimientos de 
(su bondad, reflejados en los bás -
tagos que llevan el apellido de 
. T o r á n y Peláez , y que ha com 
partido y comparte con su esposo 
I los sinsabores de la vida que nos 
I prodiga a diario mas de lo que 
. fuera menester, sea recomensada 
con la gratitud de est í noble hos-
nitalario pueblo, pues lega a sus 
hijos y a la posterioridad dos ape-
llidos preclaros por el inagotable 
bien que aportaron al país natal 
del cabeza de familia: de don J > 
sé T o r á n . 
Ahora alaborar todos absoluta-
mente todos por el bien de esta 
ciudad, dí j á a d o n o s de rencillas 
ya que afortunadamente conta-
mos con una Corporac ión muni-
cipal digna de este culto pueblo, 
con un alcalde de su presidencia 
ecuán ime , de vasta i lus t ración y 
talento, muy querido por su pue-
blo, pués ha puesto a su disposi-
ción sus relevantes cualidades sa 
crificando la tranquilidad de su 
hogar y los intereses sagrados de 
su v ida . 
Para proseguir el camino em-
prendido de obs táculos , marche-
mos al m á s ráp ido saneamiento 
de la población, construyendo su 
alcantarillado y pav imen tac ión y 
así , cumpliendo con nuestro de-
ber elevemos el nombre de Te-
ruel a la altura que supo conqa í s • 
tarse en sus pasadas glorias. 
No quiero terminar s in expre-
saros la inmensa sat isfacción—y 
dicho sea con todas las veras de 
m i alma—que e x p e r i m e n t é estos 
días leyendo los ar t ículos enco-
á t'eos de esta í ustrada pren 
, al ensa^z \r sin reserva y a una, 
al bienhechor que hoy nos trae 
las aguas Y por eso termido re-
cogiendo un párrafo de un patr ió 
t'co a r t í cu lo qu'e se t i tu lab i : Aft^ 
' u . v o , v i l a ' U v ; y g'osxndo 
uno de sus p á r r f os digo yo tara • 
b iéo: G lo r i a a D.os en las alturas 
y paz y recompensa en la tierra a 
los hombres bienhechores de 
buen" voluntad. 
V i d a nueva pues, para este 
nu3stro « m a d ) pueblo. 
V i v a T i r u i l . V i v a E s p a ñ J . V i -
va T o r á o . 
Nuestro s impá t i co y ya popular 
gobernador c i v i l , hizo estallar de 
nuevo los entusiasmos de la mu-
chedumbre, que p r o r r u m p i ó en 
aplausos con el m á s exaltado en 
lu s í a smo . 
Momentos después la manga de 
riego manejada por e l popular 
Garitas, lanzó e l agua sobre los 
tejadillos y cimborrios de nues'ra 
Catedral , resonando una inmensa 
g r i t e r í i en la multi tud a l ver caer 
de los te jados del templo agua co-
mo si e s tuv iá semos bajo una l l u 
v i a torrencial; se repiten las ova-
ciones, los vivas a Teruel y a don 
J o s é T o r á n , a las autoridades y a 
España ; estallan los cohetes; sue-
na vibrante la mús ica y a l apare 
cer ahora en el b \lcón de Palacio 
don José T o r á n con su bel l í s ima 
y noble esposa doñx Consuelo Pe-
là z y sus hijos Pepe, Carlos , Cé 
sar y Juan Jesús, todos hijos de 
esta tierra, la a c l a m a c i ó n de la 
muchedumbre es apoteòs ica y re-
petida varios minutos. 
Es entonces cuando las lágr i-
mas son mucho m á s expresivas 
que las palabras y que los mis 
moF v í to res y aplausos. 
D o ñ a Consuelo saluda emocio-
nad í s ima a la muchedumbre y el 
volteo de las campanas l leva la 
emoción a todos los hogares tu 
rolenses. 
¡Por la multitud atraviesa pe-
nosamente un nu t r i d í s imo grupo 
de niños llevando en alto un so-
berbio ramo de fl res naturales 
que entregan a la distinguida es-
posa del s t ñ o r T o r á i ! 
Son los n iños de la Colonia tu-
rolense cConsuelo T o r á n » , que 
fundara y sostuviera nuestro ilus-
tre compatricio. 
Para la señor i ta Consuelo, hija 
de los señores de Toráo , | l o s n iños 
; han tenido también u n delicado 
¡ obsequio. 
Una tarta elaborada en Terue l . 
A c o m p a ñ a d o s por una rondalla, 
! los populares cantadores Ceci l io 
I Navarro y su gentil h ja Merce-
j des que se hallaban en Teruel pa-
í ra tomar parte en el festival del 
i Teatro con la Orqueste Clásica de 
Saco"del V a l l e , entonaron bellísi-
mas jotas alusivas al acto y a los 
seño res de T o r á n . 
Otros cantadores turolenses y 
algunas señor i tas estaban tam-
bién dispuestas para cantar, pero 
^ e l alborozo de la muchedumbre 
i y lo avanzado de la hora, no dejó 
I o í r los . 
I A l salir de Palacio don J o s é 
T o r á n y su s eño ra se repitieron 
las ovaciones, l l egándose traba-
liosamente hasta la plaza de Car-
los Castel, que ofrecía un aspecto 
imponente como nunca, confun-
diéndose los vivas con los estam-
pidos de la traca, y llegando por | 
fin a la plaza de la Juder ía , barrio 
que primorosamente h a b í a sido 
adornado con macetas de ñ res 
gallardetes y banderas siendo 
igualmente extr lordinario el des» 
bordamiento de la a legr ía popu» 
lar. 
Desde el b ilcón de d o ñ i P i l a r 
C é n e n t e , el s ñor T o r á n pro 
nunció un discurso saludando a 
aquellos buenos vecinos. 
ü i aviso del Ayuntamiento h i -
zo que el s^ñor T o r á i volviese a 
las Casas Consistoriales donde le 
aguardaba la Corporac ión para 
not ficarle un acuerdo. 
Entonces doña Consuelo Pe láez 
fué invitado por el pueblo y por 
la corte de honor de be l l í s imas 
teruelanas que le a compañaban" 
vestidas con t ípicos trajes y cru-
zados sus pechos por el airoso 
m a n t ó n de Mani la y que ya ha-
bían hecho a la ilustre dama su 
visita por la t n a ñ i n a en el A r a -
gón Hote l fué invitada a inaugu-É 
rar aquella fuente bebiendo un 
vaso de agua, que se le ofreció en 
preciosa bandeja. 
Los v í tores , los cohetes y la tra-
ca se confundieron en su aclama-
ción a l elevar doña Consuelo e l 
vaso rebosante del preciado lí-
quicio y brindar, como al hacerlo 
sus hijos al í presentes. 
L a s eñora de T o r á n r eg resó al 
A r a g ó n H j t e l a c o m p a ñ a d a ade-
más de la mul t i tud, n iños de la 
Colonia Escolar y distinguidas 
damas y bellas señor i t as , para las 
gentiles baturricas Carmen Errer 
He rnández , Manuela Esteban E s -
teban Espilez, Mar ía Martínez^ 
Pura An tón , Severa Mora, María 
Garc ía , Pi lar Mesado, Lu i sa Me-
sado, A m a l i a y Teresa Herrero, 
María y Pi la r ín Bel l ido, Casilda 
Hermano, Josefa Morata, María 
Fal lado, Josefina Romero y M a -
ría T r a g ó n . 
Más tarde, en compañ ía del se-
ñor gobernador, se hizo la gvisita 
a la fuente nueva del A r r a b a l , 
' con mucho gusto adornada y cu-
bierta por un templete, que, por 
efecto de sus luces, ofrecí i en la 
noche y en aquel puesto un e f e ç l | 
to f antás t ico. 
I E l recibimiento de tan s impá t i -
co barrio fué tan vibrant i y entu-
siasta como en todas partes. 
I L o s vecinos R s m ó a Vicen te , 
Petronila D j ñ i t e , José vicenter 
Gómez y Miguela Pérez Orero, 
obsequiaron e s o l é a d i d a m e n t e a 
los señores de T o r á n y a sus dis-
tinguidos acompañan t e s , 
j E a todas las calles que agluyen 
' a la principal del barrio, se q u í ' 
i m a r ó n tracas; desbordándose co-
I mo durante toda aquella tarde el 
entusiasmo popular. 
Más tarde en el A r a g ó n Hotel 
acudieron dos rondallas para ob-
sequiar a los s ; ñ o r e s de Torán , 
I C a n t á r o n s e muchas coplas qttf 
j el público oía desde la calle y 
nando el h i l l del Hote l . 
I L a fiesta resul tó extraordin 
r iam nte s impá t i ca y efusiva.? 
j L o s elementos del Ráp id , co 
su nuevo presidente don Leoca* 
'dio Brun , tomaran parte act ivís í ' 
1 ma en la fiesta ofrendando a dott 
Jo sé T o r á n un magnífico perg*' 
mino y una caja de bombones p*' 
ra su señora e hijos. 
L a fiesta t e rminó a la una de 
madtugada. 
F u é un derroche de a legr ía . M 
Teruel puede estar satisfecb^ 
t amb ién los señores de T o r á ^ 
.on. 
7 en ero de I S ò l E l Mañana Pági&s ^ 
Esta ñocha se calebra en el 
A r a g ó a Hote l el banquete ofrecí • 
do per el ex : e l en t í s im^ A y u n t a -
miento a nuestro preclaro don Jo-
s é T o r á n . 
V a m o s a terminar. E l pueblo 
*áe Teruel sabe, pues que ayer fué 
actor y testigo del magno aconte-
cimiento, que estas notas solo son 
u n a impres ión sonora, r ap id í s ima 
d é lo que ayer ocur r ió en nuestra 
c i u l a d . 
S i r ec ib ié ramos ocurrencias 
pintorescas, evocaciones, ciertos 
detalles ín t imos , pero muy ex-
presivos y alentadores, no aca-
b a r í a m o s nunca. 
Terue l alienta, y esa es la pren-
d a m á s segura de su redenc ión y 
« o g r a n d e c i m i e n t o . 
Solamente a ñ a d i r e m o s que ha 
s i d o en gran LÚmero las familias 
<pie en la intimidad del hogar han 
celebrado con entusiasmo la t ra í -
d a de las fgaas, que en muchas 
casas se ha bailado mientras caía 
e l chorro del grifo y que al final de 
l a s comidas levantando las copas 
de v ino , sidra o c h a m p a ñ a , revo-
cantes de a egría han brindado 
p o r Teruel y por T o r á n , verdade 
ro Moisés de este su amado pue-
b l o . 
A M I A M I G O 
T O R A N 
; E i t Ï apellido i 'u-tre, escabezado 
con los nombres de don J o s é , de 
isa santa madre doña Jaana, y el 
d e todos los miembros de la fami-
l i a , v ib ró ayer como nuaca de los 
turolenses. 
Anoche no podía ocultar su 
e m o c i ó n don Manuel T o r á n que 
por la tarde había llegado de V a -
lencia para incorporarse al gozo 
de Terue l por el triunfo de su 
hermano. 
F u é t amb ién durante las fiestas 
i ñ u y aplaudido | p o r cuantos se 
d ie ron cuenta de su presencia. 
L a s e femér ides del 6 de enero 
de 1931 señala y solemniza, en 
efecto, una nueva era para Te-
rue l . Para el engrandecimiento 
d e esta nobi l í s ima y heroica c iu • 
dad , no puede haber, no debe 
l iaber discrepancias ni diferen-
cias. 
Dichosamente, de que así ocu-
r r i r á son todos los indicios, y eso s 
son nuestros m á ; vivos deseos. 
Dicen que traen otras aguas 
de la Muela o de Caudé, 
y yo les digo, les digo 
íLibera nos Do m in él 
Se habla de Plaza de Toros, 
dicen que «larán» «larári...», 
y yo les digo que nones, 
si no nos la hace Torán. 
Se habla de grandes proyectos 
en befleicio a Teruel 
,y vo les digo que Pepe 
es el que los ha de hacer. 
Sigue entusiasmado, Pepe, 
por el camino emprendido, 
-que en'el pueblo de Teruel 
tienes muy buenos amigos. 
Y si en.alguna ocasión 
los insurrectos te siguen, 
avísanos por la Radio 
para arrojarlos del ídem. 
Su afectísimo s. s. y amigo, 
CIPRIANO G A L V E . 
{Cont inuaeióu de l a 3.a plana) 
23 
Patriarca es de la iglesia 
el glorioso San José; 
y el ingeniero Torán 
de la ciudad de Teruel. 
24 
Fn las piedras milenarias 
recuerda Teruel su historia; 
y las grandezas futuras 
las hace Torán ahora. 
- • 25 ; r ; ; 
El progreso de Teruel 
y el de toda su provincia; 
tendrá impulso vigoroso 
mientras José Torán viva. 
26 
De un confín a otro del mundo 
Teruel se recordará; 
por Isabel, por Marcilla 
y el esfuerzo de Torán. 
' < ' V • ; : 27 . l 
Que nadie se ponga moños 
en Teruel y su provincia; 
entre todos es Torán 
i quien tiene más simpatías. 
Anchas jotas se cantaron 
por Isabel y don Diego; 
pero en honor de Torán 
se agotará el cancisnero. 
29 
Dos amores se reparten 
el cariño de Torán; 
que son su amante familia 
y su querida ciudad. 
i . /.•/. 30 , . 
Los amigos a millares 
tiene Torán en el mundo; 
enemigos enconados 
no puede tener ninguno 
•. ^ . 31 
Puso Diego de Marcilla 
su amor en una mujer; 
Torán que piensa más alto 
ha puesto el suyo en Teruel. 
: ' 32 - ' ^ 
. ' . . . - / V " ' 
Si visitas a Teruel 
por conocer los Amartes; 
te dirán que ahora es Torán 
lo que Marcilla... era antes. 
No fiéis de ofrecimientos 
por que incumplidos se ven; 
Torán que no es de esa escuela 
es quien hace por Teruel. 
34 
Las mujeres teruelanas 
son firmes en el querer: 
y quieren que diputado 
sea Torán por Teruel. 
' • • ' . 3 5 ' : 
Si en Teruel son bien nacidos 
y quieren a su ciudad: 
han de luchar sin desmayos 
para que triunfe Torán. 
36 
Nuestra Madre del Pilar 
dijo a Santa Emerenciana: 
Aquí te dejo a Torán 
el caballero sin tacha, 
37 
Ciudadanos de Teruel 
no seáis tan egoístas; 
que Torán no es vuestro solo 
que es de toda la provincia. 
38 
De Teruel me llevaría 
una pila bautismal: 
para decir que en mi pueblo 
era nacido Torán 
39 
E l verdadero cariño 
no está en la punta e la lengua; 
que a la Patria se le quiere 
como Torán nos enseña. 
, 40 
Nadie es profeta en sii tierra, 
dice un antiguo refrán: 
el refrán aquí no vale 
que en Teruel triunfa Torán. 
• | ^ ; ; '•!', ' 4 i 
Cara a cara y con razón 
a Torán no se combate: 
porque son sus enemigos 
los viles y los cobardes. 
42 
Si no sale diputado 
por Teruel, José Torán: 
no tendrán los teruelanos 
vergüenza ni dignidad. 
'43 ' 
Aunqua le llevéis el acta 
teruelanos en bandeja 
no pagaréis a Torán 
lo que hace por vuestra tierra. 
44 
Si tiene agallas alguno 
en la callé falta gente: 
para probar que Torán 
no es el mejor turolense. 
. 45 ' , ' ; 
Hay patriotas de boquilla 
que salvar la Patria ofrece: 
pero la obra de Torán 
no hay nadie que la supere. 
„' 46 , • • ' 
Los heches indiscutibles 
acreditan la verdad: 
y ellos son los que demuestran 
la labor que hace Torán 
Si preguntas en Teruel 
por don Diego de Marcilla; 
te dirán que ahora es Torán 
el novio de Isabelica. 
48 
Viva don José Toran 
y que muchos años viva: 
para gloria de Teruel 
y el bien de nuestra provincia. 
49 
Cual tierra de promisión 
es Teruel y su comarca: 
y Torán es el Mesías 
que acude para salvarla. 
• 50 
El ingeniero Torán 
tiene un plantero de chicos: 
si en genio tiran al padre 
Teruel será un paraíso. 
: 5i • ' 
Solo te encuentro una falta; 
amigo Pepe Torán: 
que abarcas mucho y no puedes 
en toda tu obra apretar. 
52 
En Torán la ingratitud 
y la envidia no hacen mella: 
que su alma noble y leal 
es de Teruel toda entera. 
53 
Qué sería de Teruel 
si no fuera por Torán: 
seguramente un villorrio 
inmundo como un aduar. 
54 
Por Torán tiene Teruel 
la escalinata y las aguas 
y mientras viva Torán.;. 
tendrá lo que le haga falta 
55 
Orgullosa está Terue1 
porque es madre de Torán: 
y Torán como buen hijo 
la quiere cada vez más. 
: Í|:#V .56- U ¿ ., ¡ u m 
Si todos los turolenses 
siguen de Torán las huellas 
nuestra provincia será 
en España la primera. 
', 57 
Pa comprender a Torán 
solo una cosa hace falta: 
tener en el corazón 
mucho cariño a la Patria. 
- r •« 58 . 
Las ideas de Torán 
son de un ingenio tan grande 
que todas tienen virtud 
mas no las entiende nadie. 
59 y-..- : 
Para hacer grande a Teruel 
solamente hay un camino: 
el que señala Torán 
con su ardiente patriotispio. 
) 60 , 
Ni de izquierda ni derecha, 
ni del centro ni la orilla 
sólo con José Torán 
turolense de valía. 
• , v 61 
Si al ingeniero Torán 
le permitieran hacer: 
más que París y que Londres 
sería pronto Teruel. 
(Concluirá). 
lllllllillilH 
Carta poética o 
versos en prosa 
S ;ñor director de E L M A Ñ A -
N A . 
L e pido a usted el favor de po-
ner estas l íneas en el pe r iód ico y 
cor re í r i rme si algo es tá m a l es-
crito. {,) 
Favor que mucho a g r a d e c e r á 
este que le ofrece sus afectos. 
L . L O R A S . 
(.) N . de la R. A nosotros nos ha 
parecido muy bien, como todo lo que 
expresa un sentimiento noble, y no 
hemos corregido ni una tilde. 
Hermanos turolenses: y a tene-
mos en nuestra ciudad lo que 
nunca h u b i é r a m o s tenido s in 
nuestro y buen ilustre y buen 
hermano don José T o r á n de l a 
R a d . 
Debemos, puesi Teruel de los" 
Amantes, felicitarle con c a r i ñ o 
de verdad, ^ue si agrado ve en 
nosotros no se rá esto solo lo que 
por nuestro pueblo h a r á . 
Con un sincero ca r iño , salido 
del corazón, d imos un v iva a don 
José y familia, que de Teruel es 
la i lusión. 
L. L . 
Almorranas 
Virices - Ulceras 
Cura radieal SIN OPERACION ni 
dolor. Procedimiento español pro-
pio y único. Sin Esclorosis. 
Doctor Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria 
Eugenia en Enfermedades de la 
Piel, Venéreo y Sífilis 
Consulta de once a una 
Alfonso l , 16, entr0. Z A R A G O Z A 
Letras de luto 
Como t en í amos anunciado ayer 
se verificó a la una de la tarde e l 
entierro d e l concejal de este 
Ayuntamiento don Arsen io P ¿ -
rruca A u l a , que cons t i tuyó una 
sen t id í s ima manifes tac ión de due 
lo, como casi no se recuerda otra 
igual en los anales turolenses. 
E n r i qu í s ima c z j i tallada fue-
ron trasladados los resto morta-
j les a hombros de los familiares y 
I amifiros m á s significados. L i v ida 
i de Teruel se paral izó unos instan-
í tes. 
I L a primera presidencia la for-
! maban los familiarts del difunto, 
s iguiéndola otra del Ayuntamien-
to b i jo maz i s con su alcalde a la 
cabeza y el e x c e l e n l í ú m o s e ñ o r 
gobernador don José Garc ía Gue-
rrero, la tercera la formaron don 
Jcsé Torán y su herm mo don M a 
nuel, con los amigos mas signifi 
cados. D ' s p u é , uaa inmensa mu-
chedumbre entre la que se desta-
caba la Banda que representaba 
a todo Teruel cerraba fúaebre co-
mi t iva a la cu ü seguía un coche 
CLINICA ROS OJER 
Radium, Rayos X, Baños de va-
por y electricidad. Tratamiento 
del cáncer, tuberculosis, reuma-
tismo y parálisis. Consultas por 
correo. Para detalles de éxito 
pídanse estadísticas. 
Plaza Sao Miguel, 4. 
estufi y varias decenas de autos 
particulares. 
Gamo decimos antes, fué una 
espontánea y vigorosa manifesta-
ció a dul jr a la que se sa s u m ó 
en masa la població i . 
U n a v t z más renovamos nues-
tra sincera condolencia a su des-
consolada esposa d c ñ i María 
Bulnes y familia a quienes roga-
mos re s ignac ión . 
H o y se han verificado e i la 
iglesia de San A n d r é s los solem-
nes funerales por el eterno des-
canso de su alma, asistiendo nu-
meroso público, la Corporac ión 
municipal b jo mazis y represen-
tación de las f u e z ü vivas. 
Descanse en p i z don Arsen io . 
CongregacíÓQ 
Mariana 
Conforme estaba a n u a c í a d o ve-
rificó >e ayt-r el a c ó de adjudicar 
el cuadro de la S I Q U C i ñ a , entre 
los protectores d3 d i c h i A s o c i a -
c ióa . Cor resoond ió al poseedor 
del n ú m e r o 1203, q u ; se s e r v i r á 
pasar por e l colegio de S in José , 
a recoger el hermoso r e g i l o . 
E l domingo d i i 11, los Congre-
gantes h a r á a su acostumbrada y 
reglament i r ía visita a los ancla-
nitos, obsequiáodolos con rega-
los. Los que desden contribuir a 
tan cristiano acto pueden deposi-
tar su l imosaa en el buzón del 
Colegio . 
Entre los soci as de la Congre-
gac ión se ha abierto un concurso 
de damas y ajedrez. Los que quie-
ran tomar parte pueden solici tar-
lo al señor secretario Octavio L a -
guía . 
Las inscripciones terminan e l 
11 del presente. 
H a b r á premios panf los c a m -
peones. 
6 1 M a ñ a n a 
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LA? GUERRAS CIVILES EN ROMA.— 
LOS TRIUNVIRATOS.- ESTABLECI 
MIENTO DÈL IMPERIO.— CONQUISTA 
DE ESPAÑA POR LOS ROMANOS.—RO-
MANIZACIÓN DE LA PENÍNSULA. | 
EL CRISTIANISMO. —DECADENCIA DEL 
IMPERIO ROMANO 
Las guerras civiles en Roma.—Las r i -
validades sociales que agitan !a vida 
de la Roma republicana en su prime-
ra época determinan el robusteci-
miento de los dos partidos políticos 
de patricios y plebeyos que en cons-
tante pugna hacen degenerar esa riva-
lidad en sangrienta guerra civil, pre-
p arando el advenimiento del Impe-
rio. 
Dirigía el partido democrático Aía-
r/o, general famoso por sus victorias 
contra los cimbrios y el númida Ju-
gurta, y eran mandados los patricios 
por Sila, también general afortunado 
en la represión de los desmanes co-
metidos por los plebeyos en la lucha 
social. 
Pompeyo, César y Craso. Correspondió nos: Para combatir a los cartagineses, 
a Pompeyo, muy favorecidos por la Roma envió a España a los Escipiones 
nobleza, el gobierno de Italia y Espa- j que, derrotados, fueron vengados por 
ña; a César las Gallas que tenía que' el vencedor de Cartago y descendien 
conquistar aún y a Craso, famoso por i te de aquéllos, Pubüo Cornelio Esci-
sus riquezas, el Oriente. | pión que anexionó el país como pro-
Rivales los triunviros y ansiosos de vincia romana. 
la supremacía de su poder sobre el de 
los otros dos, este gobierno, manteni-
do sobre bases falsas, no podía ser du-
radero. En efecto, al morir Craso en 
la lucha contra los Parthos el triunvi-
rato quedaba deshecho y la rivalidad 
La dominación romana en España 
comprende dos épocas, la 1.a de con-
quista y la 2.a de romanización o asi-
milación. 
En el primer período estuvo nues-
tro país gobernado por pretores, gene-
entre César y Pompeyo, manifiesta. | raímente avaros y crue'es que abru-
César había conquistado las Gallas 
y mandado a Roma, cargado de cade-
nas, al caudillo galo Vercingetorix; ha-
bía invadido la Germania y empezado 
en las Islas Británicas la dominaeión 
romana; triunfos éstos que, al tiempo 
que hacían más popular y querida la 
persona de César, despertaron la en-
vidia de Pompeyo, el cual consiguió 
del Senado una crden por la que se 
marón la nación con tributos nume-
rosos. 
Contra la tiranía de estos goberna-
dores se alzaron los españoles deseo-
sos de independencia, distinguiéndose 
en la lucha los caudillos Indivil y 
Mandonio, el valiente Viriato, jefe de 
los lusitanos, velones, vacceos, arevacos 
y carpeianos y la ciudad de Numancia, 
en las proximidades de Soria, que no 
cuidando de la administración, go-^ nece constan l < m i i e f Finta, y p0 
bierno y leyes. ' dentro se encuentra tapizada por una 
A la terminación de esta dinastía el , mucosa cuyo epitelio está formada 
desenfreno de la soldadesca fué tal • por células vibrátiles, que constante 
que nombraban y deponían loa empe- j mente se están moviendo, hacienda 
radores, llegando a subastar el impe-1 ascender lentamente el mucus hasta 
rio y otorgarlo al mejor postor. Ver- la laringe, de donde sale a la faringe, 
tiginosamente pasan por el trono dis-1 El mucus arrastra las partículas que 
tintos generales como 5f/7to7Zío Severo, el aire lleva siempre en suspensión. 
Probo, Diocleciano, Constantino y Teo- i La tráquea se ramifica formando. 
dosio notables por sus intentos de for- j los bronquios. 
talecimiento de! Imperio o por su la-1 ch) Los bronquios.—Son ramifica-
bor al frente del gobierno, pero Roma cienes de la tráquea y están constituí-
i que estaba poseída por todos los dos por anillos cartilaginosos cerra-
vicios del Oriente y saturada de pue- dos que penetran en el pulmón raml-
blos bárbaros que como auxiliares de fleándose multitud de veces formando, 
los ejércitos eran llamados, no pudo \os capilares bronquiales, que termimni 
resistir el choque violento con las dn ]os alvéolos pulmonares. 
fuertes y virtuosas razas del Norte y ¡ d) Pulmones.—Son dos órganos si-
desapareció como imperio en el siglo tuados en la cavidad torácica a uro y 
V de nuestra era con la invasión de otro lado del corazón. Su forma es-
tos hérulos y el destronamiento dê  
último emperador Rómulo Augús-
tulo." 
mancaba a César licenciar sus tropas habiendo querido otorgar la extradi-
y presentarse en Roma. ción de los soldados de Viriato que 
El victorioso general, hábil político en ella se habían refugiado, luchó du-
y notab'e historiador de sus mismas rante catorce años contra los aguerri-
conquistas, lejos de intimidarse por dos ejércitos lómanos hasta que, fal-
esta orden, organizó sus ejércitos y pa- tos de recursos, prefirieron quemar la 
sando el Rubtcon, pequeño río que ciudad antes que entregarse. En tiem-
servía de límite a la jurisdición de su pos de Augusto, se alzaron los cánta-
mando, cayó sobre Roma. Pompeyo bros, astures y galaicos, que después 
con todos los senadores se refugió en de mucho tiempo quedaron vencidos. 
Deseaban ambos generales la direc- Greci'a. César que, después de pacificar no quedando en España ninguna po-
ción de los ejércitos romanos en la España, marchó allí en persecución de blación en que no se acatara de volun-j 
guerra que se había declarado contra su rival, venció, en la batalla de Far- tad o por fuerza, la soberanía de Ro-
Mitridates, rey del Ponto, y en tanto salia, a Pompeyo, que huyó a Egipto, 
Sila nombrado por el Senado some- cuyo rey Ptolomeo, hizo darle muerte 
tía a las provincias insurrectas, Mario para captarse las simpatías del vénce-
se hizo dueño de Roma dando muerte dor; pero César que .estaba unido a 
o condenando al destierro a los parti- Pompeyo por lazos de parentesco y 
darlos de SMa que habían quedado en ' estimaba a este general, destronó a 
la cápital. Ptolomeos, dando la corona a su her-
. Poco después volvía victorioso Sila j mana Cleopatra. 
y era nombrado por el Senado Dicta- ¡ Inmediatamente tuvo que regresar 
dor Perpetuo. En los cuatro años quej para combatir a los pompeyanos del 
ejerció todo ilimitado poder Sila se. Norte de Africa y España, venciendo 
vengó cruelmente de los partidarios , a los primeros en Utica y a los segun-
F. IBAÑEZ. 
irregularmente cónica, de unos 26 cen-
tímetros de largo y de 4 a 5 litros de-
capacidad. (Los pulmones son los co-
nocidos vulgarmente con el nombre* 
de bofes en las carnecerías). 
Su color es rosáceo. Su tejido es es-
ponjoso y elástico para favorecer la 
entrada y salida del aire, teniendo en 
su interior multitud de diminutos; 
DE LA RESPIRACIÓN. - DESCRIPCIÓN j huecos (unos 1.800 millones) quereci-




Romanización de la Península: La ad-
mirable táctica empleada por Roma 
e:n sus conquistas, dió por resultado 
la completa romanización de España, 
es decir, la aceptación por parte de 
los españoles de la lengua, leyes, usos, 
moneda, etc. del Imperio, y aún la afi-
ción al gusto romano en indumenta-
ria, costumbres, juegos, religión, etc., 
recibiendo con esto España la unidad 
de organización que nunca había teni-
do Mario (que ya había muerto) con-
fiscándoles los bienes y desterrándo-
los por medio de tablas de proscrip-
ción. 
Huyendo de las iras del Dictador, 
Sertorio, general amigo de Mario, vino 
a España, organizó al modo romano 
las tribus que le habían prestado de-
cidido apoyo, deseosas de indepen-
dencia, y con fuerte ejército de espa-
ñoles derrotó valias veces a los gene-
rales Mételo y Pompeyo, quienes, no 
pudiendo vencerle, cometieron la in-
dignidad de comprar al lugarteniente 
de Sertorio, Per^ew/za, para que éste 
le asesinara. 
A l mismo tiempo estalló en toda 
Italia la insurrección de ^gladiado-
res, esclavos destinados a divertir al 
pueblo romano en los espectáculos 
circenses, los cuales, dirigidos por el 
valeroso Espirtaco, lucharon para al-
canzar las consideraciones a que [te-
nían derecho como hombres, pero 
después de algunas victorias fueron 
exterminados por Pompeyo. 
En la lucha política es célebre la 
conjuración de Catitina que deseaba 
establecer ptra dictadura perpetua en 
beneficio de la plebe. Descubiertos 
estos planes por el cónsul Cicerón, Ca-
tilina fué perseguido y muerto. 
Los triunviratos. — Para evitar los 
males de una guerra civil el pueblo y 
el Senado romanos consintieron la 
formación de un gobierno de tres per-
sonajes que se distribuyeran el mando 
de la República. Esta forma de go-
bierno es lo que se conoce en la His-
toria de Roma con el nombre de triun-
viratos. 
El primer triunvirato lo formaron 
dos en la sangrienta batalla de Muníía. do y gozando de un período de paz 
Sin rivales y nombrado en Roma 
Dictador Perpetuo, César comenzó a 
plantear una serie de reformas que 
cercenaban los privilegios de la aris. 
tocracia, por lo que algunos de sus 
individuos dirigidos por Bruto y Casio 
dieron alevosa muerte al Dictador en 
el Senado en el año 44 (a. de C.) 
Los asesinos de César se refugiaron 
en Grecia, formándose en tanto el se-
gundo triunvirato por Marco Antonio 
y Lépido, generales de César y Octavio, 
sobrino y heredero del Dictador. 
Vencidos en la batalla de Filipos. 
Bruto y sus amigos, los triunviros 
procedieron al reparto de las provin-
cias, correspondiendo a Marco Anto-
nio Egipto y Oriente; a Lépido el 
N . de Africa y a Octavio, las Gallas, 
España e Italia. 
Depuesto Lépido de su gobierno y 
disgustada R orna de la escandalosa vi-
que permitió a los españoles asimilar-
se por completo la cultura de Roma y 
destacar en las manifestaciones artís-
ticas. 
E l Cristianismo: Nació con Jesucris-
to y los Apóstoles en tiempo de Tibe-
rio propagándose rápidamente por to-
do el mundo merced a la unidad del 
imperio romano, al estado deplorable 
de las costumbres y a la abnegación, 
caridad y humildad de los primitivos 
cristianos. 
Cuando la dispersión de los Após-
toles vino a España Santiago el Mayor 
y se dice vino también San Pablo 
Ambos Apóstoles extendieron bien 
pronto por todo el país la religión 
cristiana que los españoles aceptaron 
bien. 
Decadencia del imperio romano.— 
Después de Augusto reinaron Tiberio, 
CUígula, Claudio y Nerón, todos de la 
familia del primero y famosos por su da que Marco Antonio, unido a la rei 
na Cleopatra, llevaba en Egipto, se crueldad, ya que cegados por el poder 
aprovecha Octavio para deshacerse de | omnímodo que poseían y la adulación 
su rival al que declara la guerra y ¡ de los palatinos y la general corrup-
vence en la batalla naval de Actium. \ ción de costumbres, caían en la arbi-
Establecimiento del Imperio. Victo- trariedad o la locura. 
rioso Octavio, obtuvo del Senado los 
títulos de Emperador, César y Augus-
to, concentrando hábilmente en su 
persona todos los poderes del Estado, 
convertido ya de Repúb'ica en Impe-
rio (29 a. de C.) 
Octavio, el primer emperador de 
Roma, acometió importantes refor-
mas, embelleció la capital y protegió 
a los artistas, siendo esta época la lla-
mada Siglo de Oro de la literatura la-
tine. 
Conquista de España por los roma-
Muere asesinado Nerón y tras el rá- ' 
pido gobierno de los generales de las ' 
legiones es nombrado emperador Ves- i 
pasiano al que sucede Tito y después 
Domiciano, ambos hijos de Vespa 
siano. 
Los dos primeros fueron modelo de 
reyes y el último un tirano. 
La dinastía de los Antoninos de la 
que forman parte los emperadores es-
pañoles Trajan© y Adriano, con Anto-
nino. Pío y el filósofo Marco Aurelio, 
contuvieron la decadencia romana 
NÓMENOS MECÁNICOS Y FENÓMENOS 
QUÍMICOS DE LA RESPIRACIÓN — TI 
POS RESPIRATORIOS. •— HIGIENE DE 
LA RESPIRACIÓN 
De la respiración.—ha. respiración 
es una función de nutrición, por la 
cual va a parar a la sangre el oxígeno 
del aire. Pero el oxígeno, al combinar-
se con diversas substancias de los te-
jidos, origina el anhídrido carbónico el 
cual, a medida que se forma, tiene 
que salir del organismo por ser muy 
perjudicial. Por consiguiente la respi-
ración es una función de nutrición 
consistente en la entrada de oxigeno y 
salida de anhídrido carbónico, en los te-
jidos de nuestro organismo. 
En muchos animales inferiores se 
realiza la respiración por todo el cuer-
po o por la piel; pero en los vertebra-
dos y por consiguiente en el hombre, 
existe un aparato especial de respira-
ción que conviene describir. 
Descr ipc ión del aparato 
respiratorio 
El aparato respiratorio se compone 
de los siguientes órganos: 
a) boca y fosas nasales. 
b) laringe. 
c) tráquea. 
ch) bronquios y 
d) pulmones. 
a) Boca y fosas nasales.—La boca 
fué ya estudiada en el tema 228, al ha-
blar de la digestión. 
Las fosas nasales que comunican 
con la boca se abren al exterior por 
dos agujeros (aberturas de la nariz). 
En su interior presentan las fosas na-
sales tres repliegues por donde pasa 
él aire del exterior a la laringe. 
b) La laringe es un tubo compues-
to por varios cartílagos que pone en 
comunicación la boca con la tráquea. 
Como la laringe, es el órgano especial 
de la voz, la estudiaremos más am-
pliamente, al tratar de la fonación, en 
el tema 246. 
c) Tráquea—ha laringe se conti-
núa en la parte inferior por la tráquea, 
que es un tubo de unos 12 centríme-
tros de largo, situado delante del esó-
fago y formado por 16 a 20 cartílagos 
en forma de C, cerrados por detrás 
por una lámina musculosa elástica, 
que se apoya sobre el esófago. Gracias 
a dichos cartílagos, la tráquea perma-
en cada uno de los cuales termina una. 
ramificación bronquial. Cada alvéolo 
pulmonar, con ser tan pequeñísimo, 
está dividido en otras cavidades más 
pequeñas que se llaman vesículas pul~ 
monares. 
Los pulmones se hallan revestidos 
por una doble membrana llamada. 
pleura. 
F e n ó m e n o s mecán icos y fenóme* 
menos quimtcos de l a respiración 
En la respiración se consideran dos 
clases de fenómenos: los referentes al 
mecanismo de la función (fenómenos 
mecánicos) y los que tratan de los cam-
bios químicos que se verifican en ella 
{fenómenos qulmicos).\ 
A) Fenómenos mecánicos de la res-
piración. 
Los pulmones se encuentran dentro 
de la caja torácica, al abrigo de toda 
presión exterior; pero por medio del 
conducto aéreo están en comunicación 
con la atmósfera de donde toman el 
oxígeno necesario. 
Como los pulmones son eminente-
mente elásticos, en el momento que 
la caja torácica aumenta de volumen^, 
ellos se dilatan; pero así que la caja 
torácica vuelve a su primitiva posi-
ción, se comprime el aire contenido-
en ellos y es, en parte, expulsado al 
exterior. 
El movimiento por medio del cual 
se dilata el tórax y aspira el aire den-
tro del pulmón, recibe el nombre de 
inspiración. El movimiento inverso d 
contracción del tórrx, que expulsa e 
aire al exterior, es la expiración. 
I.0 .Inspiración. Para que la inspi-
ración se verifique es preciso que ^ 
caja torácica aumente de volume 
merced a los movimientos de las eos 
tillas y a las depresiones del diafrag-
ma. La amplitud torácica tiene lug 
por la am pliación de tres diámetros: 
el vertical, el antero posterior y 
transversal. E l aumento del diámetn 
vertical se efectúa por el descenso del 
diafragma; el del diámetro antero-pos~ 
/er/or no puede hacerse más que poi" 
la proyección hacia adelante del |es-
ternón, ya que la columna vertebral 
es fija; y el aumento del diámetro 
transversal procede de la elevación d^ 
las costillas, mediante los músculos 
inspiradores. 
Concluirá). 
7 enero de 193. El Mañana P á g i n a T 
C A R T A S A E N R 1 Q U E 
(CONSEJOS A UN MAESTRO NOVEL) 
Querido Enrique: A y e r presen 
c i é un espec tácu lo espeluznante, 
a troz neate horroroso. Paseaba 
por una de las arboledas qu ; hay 
a las oril las del Ebro , cuando re-
p a r é en m ave que había muerta 
debajo de u i árbol . Y o me acer-
q u é a ella por mera curiosid d. 
P e r o aquellos despojos que ante 
m í vista se ofrecían, me daban 
cuenta de la magnitud de la ca-
tás t rofe que acababa de ocurr i r . 
E l ave era una abubilla y estaba 
s in otros restos de su cuerpo que 
la cabeza, las patas y las plumas. 
I t n a g í q a t e ahora t ú qué es lo que 
en l a noche anterior habr ía ocu-
r r ido en aquel paraje por d o n d i 
yo paseaba. abubilla e s t a i í a 
tranquilamente dureniendo, cuan-
do s ú b i t a m e n t e a lgún animalucho 
nocturno cayó sobre ella. Y lo de-
m á s , fácil es de juzgar. Force-
jeos, lachas, carne débil qu^ t iem-
bla, u ñ a s aceradas que desgarran, 
carne fresca que sirve de alimen-
to . ¡Hor ro roso , Enrique, horroro-
so! ¡Qaé muerte m á s espantosa la 
de l a pobre abubilla, que dormi-
r í a tan ajena a la catástrofe que 
se le ven ía encima! 
Pero el caso de la abubilla, E n -
rique, es el caso de todos los se-
res vivos que pueblan el mundo. 
E l drama del Univers ^ es horro-
rosamente espeluz lante. Y o que 
m e impresiono al ver u^a sola go 
ta de sangre, no puedo resistir el 
esfueiz) de la imaginac ión para 
contemplar la inmensa tragedia 
m n í v e r s i l . Por los aires y por las 
aguas, por fuera y por dentro de 
la tierra, los aniffi a íes se devor an 
s in compas ión . L a ley del m á s 
fuerte se impone por todas partes. 
Y para que esto sea posible, la 
N a t u r a k z i se encarga de proveer 
a los animales de abundantes me 
dios ofensivos y di f ínsivos. U ñ a s , 
garras, dientes, venenos, descar-
gas e léc t r icas , etc., etc. Toda u i a 
a b u n d a n t í s i m a variedad de me 
dios para matar, pitá destruir: en 
una palabra, para hacer el ma l . 
X a vida es pródiga en la Natura-
leza, pero la muerte da con ella 
en seguida. L a durac ión de !a v i 
da e s t á en razón inversa de la fe-
cundidad. Los seres vivos que 
m á s se reproducen son los que 
antes p r g m el tributo a la muer-
te. Pero lo que menos importa, 
JEnrique, es la muerte sino la 
muerte t rág ica . No parece sino 
que la Naturaleza se complace 
en hacer sufrir. He aqu í un in-
teresante ejemplo s a c a d o de 
la v ida de los animales. Hace 
referencia a la c d a n z a nup-
cial > de unos gusanos ané l idos : 
los Neré i s . Esta es la descripc óa 
!que de hace Jorge Bohn; (cLos 
problemas de la v ida y de la 
mu?rt?> pág inas 107y 108.)> Des-
pués de la puesta de sol, se su 
merge en el agua, a po a profun-
didad y cerca de la o r i l l a , una 
gran linterna que i lumina algunos 
centenares de metros cuadrados. 
E n torno de la linterna, el agua 
no tarda en parecer opalesceate a 
consecuencia de la acumulac ión 
de c rus táceos pequ ñ a s a t r a ídos 
por la luz: acá y al lá se ven a n é -
lidos serpentear nadand ; al cabo 
de diez minutos atraviesan el 
campo iuminoso a'gunas flechas 
de un blanco bril lanle; son las pr i -
meras Neré is ; su nú nero se mul -
t ipl ica r á p i d a m e n t e como en pro-
gres ión geomét r i ca ; al cabo de 
media hora, millares y millares 
de Nervis remolinean en el agua; 
en torno de cada hembra, muchos 
mochos describen c í rcu los y ha-
cen lechosa el agua; de pronto, el 
cuerpo de la hembra estalla y 
deja escapar una nube de huevos 
de un verde esmeralda; el cadá 
ver cae al f mdo del agua y los 
machos S Í dispersan. ¡Cuántos 
gusanos, poco antes -tan activos, 
mueren así en u i momentcU 
Y ahora, Enrique, una ligera 
desviac ión. ¿Está el h >mbre tam-
bié i sujeto a esta ley de la lucha? 
¿Es el nombre un animal m á s en 
la Naturaltza, fiel a las mismas 
leyes de competencia, de lucha, 
de persecucióc? Muchos dicen que 
sí . Y o digo que no. Por to los la^ 
dos se oye decir que luchar es 
v i v i r , pero yo digo que luchar 
no es v i v i r sino sufrir. Y esto 
es bien evidente, Ear ique, por 
que en toi^a luch) hay vencidos 
y vencedores y los vencidos ;en 
qué s i tuación quedan? En la vida 
social podemos considerar como 
vencidos a los indigentes, a ios 
menesterosos y a las nueve déci-
mas partes del elements trabaja-
dor que apenas ganan para co-
mer. Todos ellos en una u otra 
forma han luchado. ¿Y llamare-
mos v i v i r a esa f ^rma de vida que 
ha salido a consecuencia de la 
lucha? ¡De ninguna maneraI 
Las que quieren hacer extensi-
vo al hombre el principio de la 
lucha no son consecuentes. Por 
que si así fuera, para triunfar no 
d e b i é r a m o s vacilar en los proce-
dimientos. A todo aqué l que nos 
estorbara deb i é r amos el iminarlo. 
Como deb ié ramos robar aquello 
que otro tuviera y nosotros no y 
ello fuera de nuestro agrado. ¿Ha-
cen los animales otra cosa que 
robar y matar? Y sin embargo 
¿cómo concebir estos absurdos? 
¿En qué cabeza cabe que los hom-
Cotizaciones de Balsa 
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bres pud ié ramos aplicar los pro-
; cedimientos que los animales era 
plean en la lucha por la vida? No , 
Ear ique, no, de n i n g ú n modo. 
H i y en el hombre una inteligen-
cia 7 esto es solo suficiente para 
diferenciardos totalmente de los 
animales. Debemos ser m á s que 
¡los animales, seres libres, pen-
1 santes y conscientes que gracias 
I a estos atributos saben supr imir 
la lucha o lo que en ella hay de 
'sufrimiento y de perfección, 
j E l principio de lucha aplicado 
al aspecto social es doctrina bur 
guesa, de privilegiados. E l me-
nestoroso no podrá estar conf or 
me con una doctrina que le des 
peja de los m á s primarios ele 
mtntos de vida. Y ahora, una 
doctrina que fivorece a naos 
cuantos y per jul ica casi a la in -
mensa mayor í a de los hombres, 
c ó n o h i c a r d - í ella nada menos 
que basa fundamental del orden 
social? 
E o la lucha por la v ida , se dice 
que triuof i el m á s fuerte. E n la 
Naturaleza eso ocurre. E l animal 
que tiene mejores garras o m á s 
vigorosos u ñ i s , ese triunfa. Pero 
y entre los hombres, ¿ q u i é n e s e l 
m á s fuerte? T ú , Enrique, pon en 
la v ida frente a frente dos h o í r -
bres: uno, honrado, idealista y 
enamorado de tedj lo que haga 
referencia e ideales de perfección 
E l otro, un pancista que brujulea 
por donde sabe que ha de sacar 
algún provecho inmediato. Pues 
éice, no te quepa duda, se me 
rienda al otro. E a la lucha co-
mercial , el que tiene escrúpulo se 
encuentra en peores condiciones 
para triunfar q u ; el carece de é l . 
Y si esto es »si, E irique, JCÓHO 
vamos a hacer extensivo a los 
grupos humanos es i principio tan 
desconsolador que gobierna el 
mundo de las fieras?... U n hombre 
tan sensato y e c u á n i m e como 
K!eiwachter no vaci la en decir: 
(«Economía Política» p à ç . 226) 
como la fuerza económica no des 
cansa solamente en la superior 
capacidad, sino t ambién en una 
mayor carencia de e sc rúpu los y 
en la posesión de un gran patri 
monio, la l ibre competencia no 
sólo favorece el triunfo de los 
menos escrupulosos, es decir, el 
cíe los elementos m á s inmorales, 
lo que no es muy deseable. A d e -
más favorece el triunfo de los r i -
cos y el fracaso de los pobres, 
agudizando las diferencias entre 
unos y atros, lo que tampoco es 
de desear. 
E l argumento m á s poderoso 
que se ha esgrimido para defen-
der el principio de la lucha es e l 
de que el hombre ca rece r í a de es-
t ímulo para el trabajo. ¡ E r r o r , 
error, Enr ique , error! Es a l r e v é s . 
L a carencia de es t ímulo es ahora. 
E n el r é g i m e n de lucha, de l ibre 
competencia, los m á s se conside-
ran impotentes frente a los me-
nos, que son los poderosos. ¿Qué 
es t ímulo para trabajar va a tener 
un jornalero, por ejemplo, que 
gana cuatro pesetas de jornal y no 
puede permitirse m á s lujo que e l 
de dar pan y patatas a sus hijos? 
E l e s t ímu lo podrá ser, en todo 
caso, para los que triunfan, ¿pe ro 
cuán tos son estos?... 
No hay defensa posible. E l pr in-
cipio de lucha aplicado a los hom-
bres es algo pel igros ís imo para la. 
v ida de los pueblos por lo in icuo 
que es. H a y que hacer del trabajo 
algo m á s que una simple mercan-
cía expuesta a los vaivenes de l a 
ley de la oferta y de la demanda. 
L o contrario es asimilar a l hom-
bre a l a pantera y a la hiena y ha-
cer del mundo UQ vasto coliseo 
donde se mueven de la manera 
más inaudita los instintas m á s te-
roces y depravados. Y n a i a m á s . 
A c u é r d a t e alguna vez, Enr ique , 
de la abubil la, a c u é r d a t e . 
JOSÉ M a PÉREZ CIVIL. 
Suscripciones 
para este diario las recibe 
en M a d r i d , 1 a s of icinas 
S À P I C , empresa anuncia-
dora , Alca lá , 1. 3 .° , 
laformea Comerc ia les y P e -
nales Gspafia y Extranjero com 
Reserva.—Certificados de Peía»3-
les al d ía , 3 pesetas. - C o m i s i o -
nes generales.—Cutnpitmieni o 
de e x h o r í o s . - — C o m p r a - V e n í a tío 
F incas .—Hipo tecas .—Casa fun-
dada en 1908.—Director: A n t o -
nio Ordónez .—Agren te C o l e g i a -
do. 
M A Y O R , 20. Facilitada por el Banco Hispano Ami-
ricano) 
A N D E L PtrNEITEZ 
- C A M I S E R Í A - 4& 
E Q U I P O S P A R A N O V I A S 
ABEliAL. 18 
Pectoral Dr. Moliner 
(PRODUCrO NACIONAL) 
y P a s t i l I a s P e c t o r a l e s D r . M o l i n e r 
C A L M A N L A T O S 
Resultados probados an lo* R í S F f ? U 3 3 3 , QRIPPE. CATARROS, RONQUERA 
Y BRONQUITIS, quizá evita una Tuberculosis 
3DB VEN"'i?-A. E N " T O D A S U A . S F A E ^ k í E A . O f-A.S 
l u n u p a n o i i n 
Capital» an raga........ 2*00̂ pesetas 
Ripafta, un trimeatr» , . . ffi* > 
latranjero, BU afio . . . . . íS'OO * 
i o i IM T'í KA O 
F>4»rl6>cíloo e l i a i r i o 
KadaeciAn ^ 4dramia&raaiòu; ¿tonda do 
Ylotor Pnmeda, nám. IB 
TiJAfono Y8 
P á g i n a 8 neme!, miérco l e s 7 de enero de 1931 
Turolenses: ¡Viva 
don José Torán 
¡Turolenses! : H o y ha escrito 
nuesiro pueblo una de las m á s 
brillantes pág inas de nuestra his-
toria, y p?»ra evocarla h a r é copia 
de un documento his tór ico de la 
antigua t ra ída de aguas a las fuen-
tea que abastece la ciudad; por 
nuestros antepasados, el que con 
sií sabor de viejo castellano os d i 
r á la satisfàción que aquellos tu-
lolenses sintieron por la mejora 
t?n grand y transcendental. Do-
cumento que si bien data de bas-
tantes añós tiene un punto de en-
lace con el júbi lo de los turolen 
ses de hoy. Son como dos l íneas 
convergentes que prolongadas se 
juntan al fin en lo infinito: D ios 
supremo fio de las obras buenas. 
D icho documento después de 
hablar de la r epa rac ión ( e la to-
rre de S. Mar t ín , hecha y termi-
nada en 1551 por Fierres de Be-
del , dice así : cEn después como 
la ciudad vió la obra y el reparo 
de la torre estar bien hecho, co 
nociendo la habilidad del maestro 
determinaron de traer la fuente; 
y as í el mis i ro maestro que ado-
v ó la torre trajo la fuente y la pu-
so en la pieza y las otras partes 
de la ciudad, y el día que l legó la 
. fuente en la plaza, sal ió todo e l 
C a p í t u l o con los regidores y ciu-
dadano*? en proces ión desde Santa 
Mar ía (hoy L a Catedral) y fueron 
a San Pedro a Nuestra S t ñ o r a de 
Grac ia , y allí estuvieron aguar-
dando hasta que llegó a la plaza 
y en llegando que l legó salieron 
de San Pedro y volvimos a la pla-
zu, d<»Ddo gracias a Dios por ha-
berse cumplido en nuestros d ías 
una c o s a t a n s f ñ a l a d a como esta 
de la fuente. Este mismb maes-
tro h zo los arcos de la ramb'a 
por donde pasa el sgua á la c iu-
dad; Hpg-ó el agua a la plaza en el 
a ñ o 1558. > 
H o y también el pueblo de T e 
ruel al oir el tañ ido del «Campa-
nico del At3ge]> (volteado por la 
feliz idea de don E m i l i o Boni l l a 
S o l a quien felicito) se ha cobija 
do b j o ' a s bóvtdiss df» la Santa 
Iglesia Catedral antigua (Santa 
Mar í a la Mayor) y después de una 
Salve a nuestra Patrona Santa 
Emerenciana se ha procedido por 
e l i lus t r í s imo stfior obispo a la 
bendic ión de las aguas desde el 
ba lcón de su Palacio Episcopal 
mientras la mult i tud se ap iñaba 
en el recinto de aquella plaza 
do^de está erisrido el monumento 
/! al Venerable F r a n c é s de Aranda , 
hijo predilrcto de esta ciudad y 
consejero de reyes. A sus pies 
tiene la espada emblema de la 
que en diches días ciñera v en 
una mano OÍ ten ta una cpja y 
un pergamino que son emblema 
del documento que ins t i tuyó la 
Santa Limosna y los bienes que 
para su pastenimierto dejó la 
renta de 3.000 escudos anuales 
que produc ían las Salinas de A r -
mil las . Y desde el balcón de) Pa-
lacio otro hijo ilustre, don losé 
T o r á n de la Rad , ha hecho vibrar 
la emoción de sus paisanos y t^n-
to el Sf ño r alcalde como el s eño r 
g;obernadrr han interpretado ^os 
deseos u n á n i m e s del pueblo sobre 
todo el ú ' t i m o al decir: «que no 
solo era para lo« ricos sino tam-
bién para lospobres>. 
Y es quf» en esta fecha 6 DE 
ENERO DE 1931 como fiesta de Re-
yes, tal vez a t r? ído también por 
í? ectrella de nuestro escudo vino 
nuestro hermano « traernos el 
mejor REGALO DE REYES que se 
cifra en la Caridad, en la Paz y en 
el Progr -so, t í tulos que llevan a la 
inmortalidad. 
CONSEJOS SOLIDOS A NINFAS LIQUIDAS 
Ninfas puias y a ti ay en tes 
de envoltuias tianspaientes, 
que con bullicioso afán 
veis ¡a luz en ¡a s vertientes 
de ¡a Mue la de S a n Juan. 
Hadas que en ¡oca can era 
s a l t á i s con faz placentera 
que a los besos del sol brilla, 
por las fuentes de Noguera 
y las de Tramacastilla: 
Ondinas que franco hechizo 
mostiais en E l Cabrer izo 
y en manantiales sin fin 
que embellecen el macizo 
de la noble A l b a n a c í n : 
Aguas que en cauce sin par 
y con suave muí muí ai, 
i elle jan do mil coloies 
de ai bustos, musgos y flores, 
t o i m a í s el Guadalaviar : 
C i i si ales en que se miian 
n i ñ a s que de amoi suspiian: 
espejuelos de las hadas 
y pistas poi donde viran 
las ti uchas asalmonadas: 
Sabed, que muchos doctoies 
os han llenado de opiobios: 
afirman esos s e ñ o r e s 
que t ené i s muchos microbios, 
y todos a cual peoies. 
No os l l ené i s de ind ignac ión , 
sin e m b a í g o , ni un fu ib ión 
p r e p a r é i s como venganza: 
la justicia no se alcanza^ 
poi la fuerza, sin l a z ó n . 
P e í o venid, avanzad, 
y a esos hom bies demostiad 
que en oí en sus juicios hubo, 
Liegad a Teiuel y enfiad: 
¿ c ó m o ? , ya h a l l a i é i s un tubo. 
Allí con mucho pn'moi 
os l impia ián el s u ú o i , 
y d e s p u é s de este pie fac ió 
por un sutil ascensoi 
os s u b i i á n a un palacio. 
No e x f r a ñ a i é i s que se os suba 
en esa guisa y talante; 
a ninfas de ¡al semblante 
subirlas en una cuba 
fueia muy poco galante. 
Desde allí, poi otro tubo 
bajaiefs hacia el C a í i el, 
y luego, poi San Miguel, 
poi la Ponda, o hacia el Cubo, 
c o n e i e í s todo Teiuel. 
De pi onto en lo oscuiidad 
veré i s ténue clan'daa 
que os l e v e l a r á un resquicio, 
Y convencido de tal afirmación 
no hace falta repe i i i : ¡¡VIVA DON 
JOSÉ TORÁN!!, porque ti eco de su 
v i b r a c ó n es t f íme ro si no lo re-
cogen los anales de la historia de 
un pueblo, y en la de Teruel hoy 
se ha escrito su nombre. 
MARCIAL P A S T O R . 
Hoy 64-31. 
Efemérides gloriosas 
y por aquel orificio 
os veieis en libeitad. 
Y mi en fias vais mnimuianoo 
a la pila leceptoia, 
la citada y la s e ñ o i a 
os l e c i b i i á n cantando 
el tango de últ ima hoia. 
Y os p o n e n á n , a no dudar, 
en pila, paia fiegai, 
en olla, paia cocei, 
en goma paia evacuai 
y en vaso, paia bebei. 
Siendo cual sois pudoiosas, 
en casas no esciupulosas 
¡ c u á n t a e m o c i ó n os espeial 
Cuidado que veieis cosas 
s i os ponen en la b a ñ e i a . . . 
S i os quieien bebei, no dudo 
que hallareis en el embudo 
otra serie de emociones, 
pues pasai poi los n ñ o n e s 
debe sei muy peliagudo, 
Peto a partir de los labios 
no c a u s é i s d a ñ o s ni agobios: 
dad un mentis a los sabios 
que os han llenado de agravios 
con eso ae los miciobios. 
Bien les p o d é i s demostiar 
que desde Guadalaviai 
siguiendo del cauce el hilo, 
llegasteis sin vacilar 
y sin tenei un bacilo: 
Qiie con vuestra gentileza 
ningún biche jo se aviene, 
y sois poi n a f u i a l e z á 
la « e s c u e l a de la be l l eza» 
y el «instituto de h ig iene» . 
S e n anas y bonachonas 
peí donad las fan fastas 
de las s a b í a s feoiias: 
los sabios son las peisonas 
que dicen m á s fonteiias. 
Y haciendo el bien, s i lo h a c é i s 
p e í donando, imitaiexs 
a un mago, patriota-iluso 
que el tubo en la acequia puso 
paia que en Teruel entréis. 
Mago que el dia de Peyes 
la vida del a ñ o e x o i ü i a 
dando con vuestia concoidia 
alto ejemplo con dos leyes 
u obias de miseiicoidia. 
Va que es aconfencimienfo 
en Teiuel como en Astuiias, 
de doble merecimiento, 
dar de beber al sediento 
y perdonar las injurias. 
DR. C A L V O . 
f 
Àfto IV. Núm. 613. 
3. 
V E N D C : Mostrador con piedra 
m á r m o l ; puertas grandes, todo 
semituevo. «Joaquín Costa, 12>, 
zapater ía . 
Necesito O F I C I A L B A R B E -
R I A . Razór), esta admin is t rac ión . 
«fai un esprit vengeur 
de torts et jort inclín a la 
justice distribuí, ve» 
C. BERGERAC. 
I 
E r a ayer, los días 3 de iul io y 4 
de agosto de 1874, cuando se hizo 
famoso el «Campanico del ^ n -
gel>. L o s carlistas atacaban deno-
dadamente a Teruel , venían de 
Cuenca y se hallaban engrosados 
con fracciones que el «tigre de 
Maestrazgo» —Cabrera— enviaba 
para apoderarse de Lla his tór ica 
ciudad de los A 
E n la Casa C storial en cu-
yo arco de e n t r a d a se conserva 
una piedra df» las Torres de los 
Serraros de Valencia , ha l l ábanse 
reunidos los jefes de l a mi l i c i a 
nacional y los principales ediles 
de la que luego fué heroica ciu-
dad. Ccnt i ruamente iban y ve-
nían m e r s a j e r e s d é l a s murallas 
y de las fspilleras que coronan 
h o y t c d a T í a las torres mudejares 
de San Martín } San Salvador in-
dicando les puestos de peligro y 
los avances de les secuaces de Ca-
brera... 
Y a se habían a d u e ñ a d o de un 
trozo de mural la de lo que hoy 
son las Rondas de 3 de jul io y uifc 
mes después t n un segundo ata-
qu i l a del 4 de agosto de 1874, 
entonces el cCampanico del Aa* 
gel» c o m e c z ó la l lamada anheüauw 
te y temblorosa indicando la ur. 
gencia, la amenaza de un grave 
peligro con el avance carlista den. 
tro ae la urbe y el saqueo con a l -
gunos incendios de edificios clel\ 
pueblo. L a reacc ión que propor^ 
clonaba el Campanico era escalo-
friante, se combat ía por hombres;, 
mujeres, n iños , con armas de fue-
go, con palos, con cubos de agua;, 
hirviendo y aceite...: así fueron 
echados 'os carlistas afutra de 
las mura 1 is otra vez, incendianda 
el barrio del A r r a b a l ; los sonidos 
de los disparos de ar t i l le r ía y 
mosquetones se mezclaron co^ el: 
sonido del « C a m p a n i c o del A n -
gel». 
Pocos días después de esos ata-
ques par t ía una comisión de la 
ciudad a entrevistarse con el go-
bierno de Madr id porque lo suce-
dido tuvo caracteres de catástrofe 
y no era dable su repe t ic ión si noi 
quedaba esquilmada, diezmada a 
arrasada la ciudad. Se votaron 
grandes c réd i tos para reparación 
de murallas y guarn ic ión que pu-
sieran a Teruel al abrigo de otro 
peligro inminente de perecer... 
I I 
«Now good or bad, His: 
buf the chance of wan. 
SHAKESPEARE.. 
H a sido hoy cuando ha vuelto 
a sonar el cCampanico del A n -
gel» mezclado con ruido de bom-
bas y gritos del . pueblo. Pero s i 
aquellos de 1874 fueron de dolor 
y angustia, és tos de hoy son de 
a legr ía y alboroza de una pobla-
ción que vé satisfechas las aspi- ' 
raciones sentidas desde hace m á s 
de 50 años . 
U n ancianiccyde los pocos que 
quedan de aquellas memorables 
techas, que luce una medalla en 
cima de la blusa negra, al oir el 
toque del «Campanico», su fazfor» 
zó unas arrugas que h a c í a n más-
visibles su p ie l oscura, hasta que 
sacando un pañue lo se enjugó* 
unas l ág r imas . . . 
M i z c i a de recuerdos, emocio-
nes, desgracias, horas de intran-
quilidad era esta emoc ión ; era 
a la vez la a l eg r í a que le prestaba^ 
a muchedumbre enronquecida 
que daba \uvas y otorgaba palmas-
de públ ico agradecimiento... , bro-
taban las agu^s de una trampa 
de hierro sujetada a una losa de 
cemento, aquello era el nuevo Jor-
dán purificador, era el bautismo-
de las ilusiones convertidas en rea 
lidadesy el secano se convierte eni! 
regadío , la intranquil idad del fue-
go hu ía velczmente ante un to-
rrente de. agua en la p m r t a de 
cada casa para sofocarlo, la hi-
giene apa rec ía tendiendo sus alas 
al ruido de los poteotes motores 
de e levación del ñu ído líquido^ 
como si fueran espejuelos de stt 
a t racc ión . . . ¡Como nó había de-
¡ l lorar de emoción el anciano sol» 
i dado que oía la voz del «Campa-
nico del A n g e l » ! 
Y a l lá en la plaza del Venera-
ble, dos seres humanitarios se 
pusieron frente a frente. E l mon-
je F r a n c é s de Aranda leyendo en 
unpergamino su obra de caridad 
y don José T o r á n de la Rad , qo* 
desde el balcón del palacio epis-
copal l levó a los hogares humil-
des el agua que antes ten ían qve' 
' acarrear con el sudor de su frente, 
! como llevó a los hijos de su qtie' 
I rido pueblo a sanear sus cuerpos 
I infantiles a Malvarrosa; todo sifl 
; m á s causa n i precio que la boj" 
I í^ad de un corazón tan grande 
' como su persona espír i tu . 
L u i s G.a DEL M O R A L -
